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CAPITULO PRIMERO

La mansión de Henry Talbot, en Nob Hill, era típica de las verdes colinas de los alrededores de San Francisco.

Construida a un costo de cincuenta mil dólares sobre unos terrenos por los que se pagaron veinte mil, era un sólido edificio de tres plantas, rodeado de un parque inmenso poblado de altos árboles.

La casa había sido por muchos años el orgullo de Talbot, su desquite por su humilde origen y por una juventud llena de privaciones, hasta que la suerte le sonrió y le elevó repentinamente a la condición de potentado.

Pero de un tiempo a esta parte, aquella casa, orgullo de Talbot, se había convertido en un quebradero de cabeza, motivo constante de disgustos y preocupaciones. La mansión, en suma, había dejado de reflejar el verdadero estado financiero de sus dueños.

Cuando aquel mediodía Talbot se apeó del carruaje, al alzar sus ojos hasta la maciza mole que se levantaba sobre el desnivel natural del terreno, sintió como si todo el peso del edificio gravitara sobre sus hombros.

Talbot suspiró. Era un hombre de unos sesenta años, alto, fuerte, sanguíneo y de pelo rojo. La vida sedentaria de los últimos tiempos había hecho de él un hombre grueso.

Cansinamente Talbot ascendió las largas y retorcidas escalinatas de mármol hasta la casa. Al criado que acudió a tomarle la chistera y el bastón le ordenó:

—Llame a la señora Talbot y al resto de la familia para que acudan a reunirse conmigo en la biblioteca.

Cruzó el suntuoso hall y entró en la biblioteca, con sus largos estantes repletos de libros que Talbot no había leído ni leería jamás. Al fondo de la sala, sobre la campana de la chimenea apagada, destacaba un retrato del propio Talbot en tamaño natural. En él, Talbot aparecía con ropas de minero, sosteniendo de las riendas un peludo burro cargado con los conocidos atributos del buscador de oro: pico, pala y gamella.

Era un recuerdo de los viejos tiempos. Talbot, que no se avergonzaba de su origen, se había hecho retratar así pagando cinco mil dólares a un retratista de reconocida firma. Se trataba, al fin y al cabo, de un excelente óleo.

Pero la señora Talbot dispuso colgarlo de la chimenea de la biblioteca, porque siendo ésta la habitación menos frecuentada de la casa, supuso que allí se vería menos.

Talbot sacó un cigarro del bolsillo, lo puso entre sus dientes y fue a situarse de pie ante el retrato, contemplándolo larga y pensativamente con las manos a la espalda.

Todavía se encontraba en esta actitud cuando pisadas rápidas anunciaron la presencia del primer miembro de la familia:

—¡Hola, papá!

Era Alexandra, una muchacha alta, vigorosa, de cabellos cobrizos. No era una mujer hermosa, al menos en el concepto clásico de la belleza, pero tampoco estaba falta . de atractivos, siendo de destacar sus hermosos ojos pardos. Talbot adoraba a esta hija.

—Hola, Alex. ¿Dónde están los demás? —preguntó Talbot mientras depositaba un beso en la alta e inteligente frente que su hija le ofrecía.

—Sólo sé de René. Pasaba ante su habitación cuando asomó y me rogó que le disculparas, que no podía bajar.

—¿Qué quiere decir eso de que no puede bajar? ¡No será por las muchas cosas que tenga que hacer! Ve arriba y dile que le espero aquí en un minuto.

Alexandra hizo un mohín de disgusto y salió de la biblioteca. En el amplio y suntuoso vestíbulo se cruzó con su madre y su hermana que venían del jardín con sendas cestas llenas de flores.

—Papá espera en la biblioteca. Parece que hay temporal —les advirtió Alexandra.

La señora Talbot entró en la biblioteca seguida de Marian. Era una mujer menuda, regordeta, de cabellos rubios y candorosos ojos azules. Marian, que sólo tenía dieciocho años, era mucho más alta.

—¿Querías verme? —preguntó la señora Talbot.

—Sí, a todos —respondió Talbot malhumoradamente.

—¿Qué ocurre? —interrogó la dama, alarmada.

—No hay prisa, charlaremos cuando lleguen los demás. He enviado a Alex en busca de René. ¿Qué demonios le ocurre a ese muchacho?

Fue Marian quien puntualizó haciendo una mueca:

—El pobre René pasa una mala racha.

—¡Toma, todos estamos en una mala racha! —gruñó Talbot. Y encendió su cigarro—. ¿No andará de nuevo metido en deudas de juego, eh?

—Recibió esta mañana una nota de Vivian Pershing. Ella le devuelve su palabra y da por roto su compromiso.

Talbot acusó su sobresalto con un golpe de tos.

—¿Cómo se ha atrevido esa malcriada? —gritó con ojos lacrimosos. Se resignó con un suspiro—. En fin, no me conduelo. Mejor así.

—¿Por qué mejor así, y no de otro modo? —protestó la señora Talbot—. ¿Sabes lo que significa eso? Todo es consecuencia de la misma cosa. Nuestros amigos se apartan de nosotros..., nadie nos invita a sus fiestas..., simulan no vernos en el paseo para no saludamos. ¿Qué te figuras que es eso?

—Eso es mala crianza, querida mía, nada más que eso.

—¡Es porque saben qué estamos arruinados..., que hipotecamos esta casa..., que debemos en los Bancos y ni siquiera podemos pagar la cuenta del lechero, del carnicero y...

—¡Basta, mujer! —la atajó Talbot, malhumorado—. No es necesario que relaciones a todos nuestros acreedores. Son muchos, lo sé. La gente es perversa por naturaleza, y no falta quien se alegre de las dificultades en que se encuentra un amigo. Nuestras distinguidas amistades se apartan de nosotros y huyen como ratas de un barco amenazado de naufragio. ¡Pero todavía no hemos naufragado!

—Pues yo siento ya la humedad en los pies desde hace mucho tiempo —observó Marian haciendo una mueca.

—Tú te callas, mocosa —espetó Talbot—. ¿O es que vas a unir tu voz al concierto de los que dicen que estoy en la ruina?

—¿Quién dice que estemos arruinados? —exclamó la chica—. No tenemos dinero, eso es todo.

—¿Te burlas de mí? —rugió Talbot fulgurándola con la mirada. La muchacha se asustó y él continuó—: Para que lo sepas, ésa es exactamente nuestra situación. No tenemos dinero. La diferencia entre no tener con qué pagar al lechero y estar arruinado, está en que mañana mismo podría tener medio millón de dólares si vendiera mi mina de oro.

Alexandra y René entraban en este momento y todavía alcanzaron a oír las bravatas del viejo Talbot, así como la respuesta de su madre:

—¿Pues por qué no la vendes y salimos de apuros de una vez?

—¡Lucida operación si vendiéramos! Esa mina vale un millón de dólares. Pero dadas las circunstancias nadie ofrecería por ella la mitad de lo que vale. Todavía quedan por ahí dos mil acciones que no pude rescatar. Esas acciones representan el veinte por ciento del total, o sea, que sus poseedores nos reclamarían cien mil dólares de una absurda venta por medio millón de dólares. Con eso, con devolverle Pershing los préstamos que nos hizo y rescatar la hipoteca de la casa, ¿qué iba a quedarnos?

—Todavía quedaría lo suficiente para un buen pasar —dijo la señora Talbot.

—La mina no se venderá. No para que tú puedas continuar dando fiestas en tu mansión, cambiar saludos hipócritas con tus falsos amigos y pagarle al lechero. ¿Pero es que no comprendes que se trata de una mina de oro? ¡Una mina que en su tiempo ha llegado a producir trescientos mil dólares en un solo año!

—Eso sólo ocurrió una vez, hace mucho tiempo —suspiró la señora Talbot—. Desde entonces lleva años sin producir nada.

—Producirá de nuevo, tanto como en sus mejores tiempos.

—¿Y cómo? Sabes muy bien que no es posible extraer una onza de oro de esa mina mientras Murrieta ande por allí con sus bandidos.

—No es de Murrieta toda la culpa. La mina ha estado demasiado tiempo en manos de administradores y encargados. Eso es lo malo de las compañías. Los socios son un número indeterminado de personas que uno no conoce. ¿Qué fidelidad cabía esperar de unos socios que jamás pisaron la mina, que sólo esperaban el final de cada ejercicio contable para sacar buenos dividendos de sus acciones? En cuanto la mina dejó de ser rentable, ellos se desprendieron de sus acciones lanzándolas al mercado y provocando su baja de valor. Pero todo eso está superado. La mina es nuevamente mía, al menos en sus cuatro quintas partes, y voy a hacer un nuevo intento por ponerla en explotación.

—¿De qué medios dispones para ello?

Era René quien interrogaba. De estatura mediana, pálido y delgado, era tan débil a los veintiún años como un muchacho de doce. Alexandra habría podido derribarle fácilmente de un puñetazo. También era débil de voluntad. Todos los esfuerzos y el dinero de Talbot no habían conseguido hacerle estudiar una carrera. Era un perfecto inútil, la exasperación de Henry Talbot.

—Bien —dijo el viejo Talbot, y aspiró el aire—. Es por esto que os mandé llamar. He perdido lamentablemente la mañana visitando a Pershing, a Morgan y a Fulbridgt para pedirles un préstamo. Me lo negaron clara y rasamente.

—¿Entonces? —interrogó la señora Talbot, asustada.

—No hay más remedio —suspiró Talbot—. Todo lo que poseemos de algún valor está en Carson Hill y aquí. No podemos conservar esta casa sin vender la mina. Yo he creído mejor hacer lo contrario. Vender la casa y salvar la mina.

—¡Vender la casa! —exclamó la señora Talbot—. ¡Dios mío!

Lanzó un gemido y buscó a tientas una silla para dejarse caer en ella como desfallecida. Marian miró, sucesivamente, a su padre y a su madre. Luego se cubrió el rostro con las manos y se echó a llorar.

—¡Bueno, bueno! No hay que tomarlo de ese modo —refunfuñó Talbot—. Sólo se trata de una casa. Algún día, cuando seamos millonarios, volveremos a comprarla. ¿Quién sabe si no construiré otra más grande y más bonita?

—¡Nunca, nunca volveremos a esta casa luego que la hayamos perdido! —sollozó Marian. Apartó sus manos y miró furiosa a su padre a través de sus lágrimas—. ¿Qué dirán de nosotros nuestros amigos? ¿Has pensado en ello, di?

—A mí me importa un comino lo que puedan decir nuestros amigos —gruñó Talbot—. Total, a la hora de pedirles un favor, no hay uno sólo que quiera tenderte una mano.

—¡Moriré de vergüenza! —sollozó la muchacha—. ¡Estoy segura que me moriré de vergüenza!

—Nadie se muere de vergüenza —espetó Talbot—. Ruega a Dios para que no te veas en una situación peor que esta, porque entonces te darás cuenta de hasta qué punto somos capaces de soportar una humillación sin morirnos.

La señora Talbot, silenciosa hasta entonces, se levantó haciendo un visible esfuerzo.

—Si vas a vender esta casa, no quiero encontrarme en San Francisco cuando sea consumada esa ignominia —dijo, sorbiendo sus lágrimas—. No podría soportarlo.

—Está bien, mujer —murmuró Talbot—. No estarás aquí. ¡Pero tampoco hay razón para que le hagáis sentir a uno como un canalla, maldita sea! ¿Acaso no obro de este modo en beneficio de todos? También yo tengo mi orgullo, pero entiendo que éste debe manifestarse de otra forma.

Talbot miró, ceñudo, a René.

—¿Y bien, qué dices tú a todo esto?

—Yo no digo nada —repuso el joven apretando sus delgados labios—. Ya has arruinado mi vida. Lo que ocurra en adelante no me importa.

—¿He arruinado tu vida porque Vivian Pershing ha roto contigo? —estalló Talbot, furioso—. ¡Idiota, era lo mejor que podía sucederte! ¡Largo, ya puedes regresar a tu habitación a tus poesías!

René salió de la biblioteca. Pero tras él, con aire ofendido de ovejas camino del sacrificio, salieron también la señora Talbot y Marian. Quedaron solos en la biblioteca, Talbot y Alexandra.

—¡Bueno! —suspiró Talbot—. Fue duro, pero ya está hecho. Tú Alex, no has dicho nada. ¿Piensas que hago mal?

—Yo pienso que, puesto que hemos invertido toda nuestra fortuna en comprar la mayor parte de las acciones de la Vulcano, no nos queda otra salida que seguir adelante hasta el fin.

—¿Así, apruebas mi decisión?

—Sólo una cosa me preocupa —dijo Alexandra, eludiendo responder de una manera directa a la pregunta de su padre—. Si todas las veces anteriores fracasaste en tus intentos por poner en explotación la mina..., ¿en qué te apoyas para creer que vas a tener mejor suerte ahora? ¿En qué ha cambiado la situación? Murrieta sigue imponiendo su ley en las montañas..., las instalaciones estarán en peor estado que unos años atrás..., y no disponemos de más dinero hoy que las dos veces anteriores. Entonces, digo yo, ¿en qué confías?

—En primer lugar, confío en mí mismo. Yo soy ahora el amo de la mina. Puedo tomar mis propias decisiones, ordenar lo que crea oportuno y hacer que se cumpla, cosa que no ocurría cuando mi compañía estaba regida por un consejo de Administración.

—¿Y en segundo lugar? —interrogó Alexandra.

—Voy a llamar a mi lado a todos mis viejos empleados y amigos: Hiram Scherer, John Dixon, Lambert McCloud, Roderick Blake y cuantos estuvieron conmigo en los buenos tiempos. Gente competente toda en quien puedo confiar plenamente.

—Me parece muy bien que llames a tu lado a tus viejos camaradas. ¿Pero y respecto a Murrieta?

—¡Ah, Murrieta! —exclamó Talbot con rencorosa entonación—. A ése le voy a combatir con sus propias armas. No será como las veces anteriores, te lo aseguro.

—¿Quieres decir que tienes un plan para luchar contra él?

—¡Por Dios, Alex! ¿Qué objeto tendría haber sacrificado mi fortuna, mi familia y hasta mi hogar, si no tuviese los medios para luchar contra ese bandido. Murrieta es el único obstáculo que se interpone entre nosotros y la mina. De otro modo, la Vulcano no habría dejado de producir y no nos encontraríamos ahora en tan apurada situación. Naturalmente, también le he tenido en cuenta. Esta vez, cuando Murrieta intente atacar nuestra mina, se encontrará con la horma de su zapato. Ya lo he decidido. Voy a contratar mercenarios, gente experta en la lucha..., buenos jinetes..., excelentes tiradores. Hombres que no teman al peligro y estén dispuestos a jugarse la vida por una soldada.

—¿Pistoleros quieres decir? —protestó Alexandra, escandalizada —. ¿No consideras denigrante oponer a los asesinos de Murrieta nuestros propios asesinos pagados con nuestro dinero?

—Querida hija —suspiró Talbot—, hemos puesto todos los huevos en una cesta, o lo que es lo mismo, nos jugamos en esto hasta el último centavo. No estamos en condiciones de mostrarnos demasiado escrupulosos. Murrieta es un bandido, un criminal sin conciencia. No pudimos vencerle luchando contra él con los medios convencionales. Entonces, vamos a combatirle con sus propias armas. Recuerda que no hay peor cuña que la de la misma madera.

—Entonces, ¿lo tienes decidido?

—Sí. Y esta vez, Alex, nadie me hará volver atrás en una coma de lo que yo disponga.

Alexandra sabía muy bien cuando su padre hablaba en serio.

 


 

CAPITULO II

 

«Esta usted contratado. Nos reuniremos en Stockton si toma el tren especial que saldrá de Oakland a las 12 horas del día 22. Firmado, Henry Talbot.»

Así rezaba el telegrama que Stanley Weihmann recibió hallándose todavía en Tucson.

En efecto, había un tren dispuesto a salir hacia Stockton en el día y la hora citados por el telegrama. Este tren estaba apartado en el andén de mercancías de la estación de Oakland. Excepto un vagón de tercera clase enganchado en cola, el resto del convoy estaba formado de malolientes vagones para ganado.

En el muelle se agitaba una muchedumbre de chinos con sus fardos, sus típicas coletas y sus curiosos sombreros cónicos. Por lo menos había trescientos, todos hablando a la vez como cotorras.

Formando un pequeño grupo aparte se veía hasta una docena de hindúes. Estos descollaban por su elevada estatura sobre los menudos orientales, observando una actitud digna y grave que chocaba todavía más con la excitación y bullicio de los chinos.

El jefe de la expedición era un hombre de pelo canoso de unos cuarenta y cinco años de edad, que respondía por el nombre de Roderick Blake. Cuando Weihmann llegó al muelle, llevando en una mano su maleta negra y en la otra el «Winchester» protegido por una funda de lona, Blake vigilaba personalmente la carga y estiba de largos tubos de cobre y diversas piezas de maquinaria en uno de los furgones.

—¿Es usted de la expedición? —preguntó el capataz.

—Mi nombre es Stanley Weihmann. El señor Talbot me contrató por telégrafo.

—Suba a ese vagón. Algunos de sus compañeros ya están allí.

Weihmann se dirigió al vagón.

Había hasta otros treinta pasajeros en el vagón, hombres todos ellos. La entrada de Weihmann fue acompañada de un movimiento general de los ojos en dirección a él.

El silencio que reinaba en el vagón hizo pensar a Stanley que era motivado por su presencia. Pero no era así. Pasado el primer momento de curiosidad, los hombres permanecieron en silencio. Solamente un gigante de cerrada barba hablaba a sus compañeros del asiento de enfrente, relacionando como un timbre de gloria las distintas minas donde había trabajado anteriormente.

—De la Vulcano sólo he oído hablar —decía—. Pero, al fin, que sea más grande o más pequeña, no hace distintas las cosas. Para mí, todas las minas son iguales.

Weihmann avanzó por el pasillo hasta el fondo del compartimento, donde acababa de ver un asiento vacío junto a la ventanilla.

Desde el otro lado del corredor, dos hombres clavaron en Weihmann una mirada escrutadora. Ninguno tendría más allá de veinticinco o a lo sumo veintisiete años. Ambos portaban pistola al cinto. Sobre sus cabezas, en la red, se advertían un par de rifles guardados en sendas y gastadas fundas.

Procediendo con deliberada calma, Weihmann colgó su maleta y su rifle de la red. Luego, y como quiera que se dejaba sentir el calor, se despojó de la levita, quedando en chaleco y mangas de camisa.

El negroazulado «Colt» de Weihmann debió llamar especialmente la atención de los dos sujetos. Después de observarle con atención mientras se sentaba, ellos unieron sus cabezas y cuchichearon entre sí.

Una voz bramó en el muelle:

—¡Arriba, todo el mundo a los vagones!

Stanley Weihmann hizo descender el cristal y sacó la cabeza por la ventanilla. Los chinos del andén cogían sus fardos y se precipitaban en masa hacia los vagones. Más comedidamente, los hindúes se dirigieron también hacia uno de los furgones.

En menos de un minuto quedó vacío el andén. Roderick Blake y un ayudante recorrieron la fila de vagones echando los cierres a las puertas. Luego, Blake hizo una señal al conductor, que estaba de pie junto a la locomotora. El capataz y su ayudante regresaron a lo largo de la fila de furgones y treparon a la plataforma posterior del vagón de pasajeros.

La máquina lanzó un silbido y tiró del tren.

En el mismo momento que el convoy se ponía en marcha se vio aparecer por el extremo del andén a un joven que llevaba en una mano un saco de lona y una chaqueta plegada, mientras en la otra empuñaba un rifle protegido por una funda de tela color caqui.

—¡Eh, esperen! —gritó el muchacho, mientras corría en persecución del tren—. ¡No me dejen..., espérenme!

El tren iba a poca velocidad y el muchacho logró alcanzar el estribo de la plataforma posterior, pero con las manos ocupadas se vio en un apuro para trepar. Roderick Blake le tomó el rifle, le asió del brazo y le ayudó a ganar el estribo.

Concluido felizmente el incidente, Weihmann retiró la cabeza de la ventanilla y se retrepó en el asiento.

El muchacho que estuvo a punto de perder el tren, entró en el vagón. Se detuvo allí mirando a un lado y otro, y como no encontrara mucho calor en los ojos que le contemplaban, avanzó dando traspiés por el pasillo hasta el lugar donde se encontraba Weihmann.

—¿Puedo sentarme aquí? —señaló el asiento que quedaba vacío frente al de Weihmann.

—Inténtelo —fue la seca respuesta de Stanley. El muchacho se le quedó mirando desconcertado.

Era muy joven, acaso no hubiese cumplido todavía los veinte, bastante alto e increíblemente delgado. Su rostro barbilampiño tenía facciones agradables, haciéndose notar especialmente sus grandes y ensoñadores ojos sombreados por largas y rizadas pestañas.

—Bueno, siéntese —gruñó Stanley, en vista de que el otro no le comprendía.

—Gracias —dijo el muchacho.

Puso el saco y el rifle en la red, dejó la chaqueta sobre el asiento y se sentó frente a Stanley.

—Hola —dijo a Stanley—. Mi nombre es Tommy Ludlow.

—Tanto gusto —respondió Stanley, sin ganas de iniciar una charla.

—¿Va usted también para allá?

—No sé. ¿Dónde va usted?

—A Stockton de momento. Luego a la sierra, a esa mina de oro.

—¿Es usted minero?

—¡Oh, no! —negó el muchacho, pavoneándose—. Voy contratado de vigilante. ¿Y usted?

—Puede que vayamos al mismo sitio para la misma cosa. ¿Cómo le contrataron? —interrogó Stanley, resignado ya a soportar el chico.

—Fue pura casualidad. Me encontraba en una cantina de Dallas buscando colocarme en alguno de los equipos que hacen la ruta de Kansas, cuando escuché una conversación entre un individuo y el dueño del saloon. Así supe que estaban contratando gente aguerrida por cuenta de una compañía que tiene una mina de oro en las montañas de California. La mina es muy rica, según dicen, pero lleva cerrada varios años debido a que cierto bandido no les permite explotarla. Me ofrecí al dueño del saloon como voluntario, pero el tipo aquel me miró con desdén y me contestó que no le servía.

—Aquel hombre, quien quiera que fuera, quiso hacerle un favor —dijo Weihmann—. ¿Cómo consiguió que le contrataran, a pesar de todo?

—Me encontraba todavía en esa cantina, jugando al poker con otros tres individuos, cuando descubrí que uno de ellos hacía trampas con los naipes. Se lo eché en cara. El fullero se enojó, sacó su pistola y yo empuñé la mía... Fui el más rápido en disparar. El otro quedó tendido bajo la mesa. Era Doc Mortimer. Yo no le conocía ni sabía quién era. ¡Y resultó ser un pistolero de fama!

Una ronca exclamación vino del asiento del otro lado del pasillo. Uno de los dos hombres se había puesto en pie y miraba a Tommy Ludlow furioso. Weihmann y Ludlow se quedaron mirando al hombre.

—Chico —dijo el individuo—. Te estoy oyendo y digo que eres un embustero. Ningún pelele como tú es capaz de cortarle el resuello a Doc Mortimer.

Tommy se puso intensamente colorado.

—Yo no le conocía —se excusó—. Pero me dijeron que era él.

—Esa historia la habrás soñado.

El muchacho, desconcertado, no acertó a contestar. Fue Weihmann quien habló por él, diciendo:

—Doc Mortimer murió en Dallas hace aproximadamente un mes.

—¿Y usted cómo lo sabe? —replicó el otro.

—Lo leí en un periódico de Yuma. No era la noticia más importante. Todo el suelto no ocupaba más de tres líneas en un escondido rincón de las planas interiores.

—Eso es mentira.

Weihmann se puso lentamente en pie. Y al enderezar su alta figura, la mano quedó alertadoramente cerca de la culata del «Colt»..

—¿Me está llamando embustero? —preguntó Weihmann.

Se produjo un minuto de tensión. En el fondo del carruaje, algunos hombres se pusieron en pie y trataron de ganar rápidamente la puerta que conducía a la plataforma. Otros se escondieron tras los asientos de madera.

Se vio palidecer al provocador. El hombre quizá se dio cuenta de que había ido demasiado lejos y se replegó ante la decidida actitud de Weihmann.

—Es posible que Mortimer muriera —murmuró—. Pero insisto en lo dicho. Si es verdad que le mataron, no fue este necio quien lo tumbó. Y nunca de la forma que él dice que lo hizo.

—Eso yo no lo sé —repuso Weihmann levantando los hombros. Y se sentó tranquilamente dando por concluido el incidente.

El otro aprovechó para dar media vuelta y volver a su asiento frente a su compañero. Tommy Ludlow sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió con él el sudor de la frente.

—¡Caray! —exclamó por lo bajo—. Yo me enfrenté a aquel tipo y lo maté. No sabía quién era. Vino el comisario, me agarró por el cuello y me condujo al calabozo. Dijo que hacía aquello por mi propio bien. Al poco rato acudió el dueño del saloon, preguntó por mí y vino a hablarme. Fue entonces cuando supe quién era mi víctima. Me ofrecieron contratarme para venir a California..., y acepté. Eso fue exactamente lo que ocurrió.

—Bien, muchacho, tómalo con calma —le dijo Weihmann—. Tal vez tengas que matar a otros tres o cuatro tipos como Mortimer antes que se te reconozcan tus méritos. Eso ocurre a veces cuando uno no tiene aspecto de lo que realmente es. Hay el caso contrario. Muchos tipos con aire de matón tienen en el pecho un corazón de conejo.

Aunque Weihmann no parecía dirigirse a nadie en particular, no lo entendió así el hombre que poco antes se levantara para desmentir a Tommy Ludlow. Su nombre era Albany Dorst.

Dorst palideció y su mano palpó nerviosamente el revólver, pero una mirada de advertencia de su compañero le contuvo.

Ni Ludlow ni Weihmann repararon siquiera en este cambio de miradas, ni en el púrpura subido que coloreaba las orejas de Dorst.

 

* * *

 

Roderick Blake asomó por la puerta y gritó:

—¡Stockton, final de trayecto!

Los viajeros se pusieron en pie para alcanzar los bultos de las redes. Las ruedas del vagón chirriaron, y los topes entrechocaron con estruendo. Un depósito de agua elevado, un tinglado y un almacén desfilaron por la ventanilla.

Weihmann y Ludlow fueron de los últimos en bajar del tren.

Había unas treinta personas o más en el andén, pero los ojos de Stanley Weihmann fueron derechos hacia una docena de hombres cuyo peculiar aspecto les hacía distinguirse de los demás. Todos llevaban pistola al cinto, y la mayoría las llevaban tan bajas, que fácilmente se adivinaba que no las tenían allí para su adorno.

Al apearse Albany Dorst y su compañero fueron inmediatamente reconocidos por algunos de los que formaban el grupo armado.

—¡Eh, Dorst..., Frixell!...

También entre los mineros que veían en el tren y los que se encontraban en la estación se intercambiaban llamadas y saludos.

—Parece que todo el mundo tiene amigos aquí —observó Ludlow marchando junto a Weihmann—. ¿Usted conoce a alguien?

—Seguro. ¿Ves aquel par de tipos que se apoyan en la valla? El de la camisa negra es Hearse Cary. El que está con él es Alfred Keith. Nos encontramos hace algún tiempo en Oregon, aunque peleando en bandos opuestos... ¿Ves aquel otro sentado en un tonel? Es el famoso Knut Bovee, el Sueco. Ese tipo escuchimizado que está a su lado es Ellis, la sombra de Bovee. Siempre andan juntos.

—¿Le conocen ellos a usted?

—Demasiado diría yo.

—¿Por qué nadie le saluda?

—Que nos conozcamos no quiere decir que seamos amigos. Vamos, salgamos de aquí antes que nos arrolle esa maldita horda de chinos.

En efecto, los furgones habían sido abiertos y una multitud bullente de chinos saltaba al andén.

Weihmann y Ludlow abandonaron la estación y se dirigieron a la ciudad.

—¿Dónde nos alojaremos? —preguntó Ludlow, preocupado al parecer por todos los detalles pequeños.

—Espero que nos hayan reservado habitación. Por lo demás, ¿qué importa? Tú eres vaquero, debes estar acostumbrado a dormir en el duro suelo.

—¡Si no hay más remedio!

El hotel Eagle les mostró su atractiva muestra al entrar en la calle principal. Se dirigieron a él. En el vestíbulo se cruzaron con una joven alta, bien formada y de cabellos rojizos. No era exactamente una mujer hermosa, pero aparte su espléndida y llamativa cabellera tenía unos ojos grandes, azules y bonitos, extraordinariamente vivaces.

—Soy Stanley Weihmann —dijo éste dejando su rifle cruzado sobre el mostrador—. ¿Por casualidad hay habitación reservada a mi nombre?

El hombre que estaba del otro lado del mostrador tomó un libro. La joven pelirroja, que se había parado junto a la puerta, volvió atrás y dijo:

—¿Es usted el señor Weihmann? Si, tenemos habitación reservada para usted. Es la número dieciocho. Stone, dele usted la llave al señor Weihmann.

—¡Oh, gracias! —murmuró Stanley—. Muchas gracias.

—No hay de qué, señor Weihmann —respondió la joven con una agradable sonrisa. Y se alejó.

—¿Quién es ella? —preguntó Weihmann al gerente del hotel.

—La señorita Alexandra Talbot. Aquí tiene su llave, señor.

Stanley tomó la llave y, todavía pensando en la señorita Talbot, subió la escalera seguido de Ludlow hasta la habitación.

Se lavaron por turno en la palangana, Ludlow primero y Weihmann después sacó una camisa limpia de su maleta, y Tommy le observó en silencio, admirado de la atlética complexión del torso y los brazos de su nuevo amigo.

—Debe ser usted muy fuerte —observó el muchacho.

Weihmann no contestó. Se abrochó la camisa y embutió los faldones en el pantalón.

—¿Qué tal de rápido es con el revólver? —preguntó Ludlow.

Weihmann se volvió a mirarle. Tommy estaba de pie junto a la ventana, vestido y armado de su «Colt», que pendía exageradamente bajo sobre su costado derecho.

—¿Eres como los demás, eh? —repuso Weihmann—. Lo primero que te preguntas cuando ves a un hombre armado, es si podrías matarle adelantándote a él en empuñar la pistola.

Ludlow se puso colorado.

—¿Qué tiene de malo que uno se lo pregunte?

—Yo te lo diré. Cuando uno insiste demasiado en esa pregunta, la respuesta, más pronto o más tarde, suele ser una bala más rápida que la de uno atravesándole el corazón.

—Soy muy rápido, Weihmann. Más rápido que cualquiera de esos tipos que vimos en la estación. ¿Quiere verlo?

—No.

—¿Teme que pueda ganarle, eh?

—Tommy, escucha...

—¡Saque! —gritó Ludlow. Y su mano ejecutó un rápido movimiento empuñando el revólver.

Obedeciendo a un instinto muy desarrollado, Weihmann movió también velozmente su mano en busca de la culata de su pavonado «Colt». Pero Ludlow se le había adelantado y ya tenía su arma en la mano cuando Weihmann cerraba su mano sobre la propia.

Ludlow le encañonó imitando con la boca el ruido del disparo:

—¡Bang! Ya es usted hombre muerto, Weihmann —dijo riendo.

La faz de Weihmann se cubrió de súbita palidez. Sus ojos castaños relampaguearon siniestramente.

—No vuelvas a hacerlo, Tommy.

—¿El qué?

—Jugar conmigo para ver quién desenfunda más rápido.

—¿Se ha molestado?

—Sí.

—Admito que le pillé desprevenido. ¿Quiere que repitamos la suerte?

—¿Qué es lo que pretendes, Ludlow? ¿Tal vez salir de dudas desde el principio y saber si eres más rápido que yo?

—Bueno, vamos a dejarlo, ya que tanto le enoja —murmuró Ludlow introduciendo el arma en la funda.

—Para que lo sepas de una vez, Tommy. Yo jamás empuño mi pistola excepto para tirar a matar. No juego con estas cosas.

—Sí, Weihmann, de acuerdo —murmuró Ludlow, azorado.

Alguien pasó por el corredor haciendo sonar una campanilla.

—Es el aviso para acudir al comedor —dijo Weihmann, tomando su levita.


 

 

CAPITULO III

 

El día había sido enormemente agitado para Alexandra. A los preparativos para recibir a los trescientos chinos, que representaban el grueso de la mano de obra, hubo que añadir el arreglo de maletas y baúles de la propia familia, disponiéndolo todo para su inmediata marcha a Carson Hill. La señora Talbot era una perfecta nulidad a este respecto, y en cuanto a Marian, se pasaba la mayor parte del día suspirando y llorando por los rincones.

Ni la señora Talbot, ni Marian ni siquiera René eran partidarios de abandonar la relativa comodidad de Stockton para trasladarse a la mina. Pero Alexandra, después de echar cuentas, había llegado a la conclusión de que los gastos totales mientras permanecían en Stockton se elevaban a mil dólares diarios, incluida la nómina de los trabajadores inactivos. Urgía, por lo tanto, ponerse en camino hacia la mina y tratar de sacar un rendimiento a estos cuantiosos gastos.

Estaba anocheciendo cuando Alexandra y su padre regresaron al Eagle Hotel. El restaurante estaba repleto de hombres que despachaban su cena ruidosamente. Los Talbot comían en una habitación aparte, habilitada para este efecto en la planta superior.

La señora Talbot, René y Marian ya habían cenado, teniendo que hacerlo a solas Alexandra y el señor Talbot mientras comentaban sobre sus planes de marcha del día siguiente.

—No has hablado todavía con Weihmann —recordó Alexandra.

—Es verdad, lo había olvidado. ¡Son tantas cosas que uno tiene que llevar en la cabeza! Tú lo viste cuando llegó. ¿Qué opinión te mereció?

—Sólo crucé unas palabras con él. No es posible juzgar a un hombre a primera vista.

—Es curioso oírte decir eso. Cualquier mujer es capaz de juzgar a un hombre a primera vista. Naturalmente, se equivocan en su juicio la mayoría de las veces —dijo el señor Talbot con ironía.

Llamaron en esto a la puerta. Whu Lin, el chino que servía la mesa, fue a abrir. Desde el corredor, Alfred Keith, William Cowany y Albany Dorst echaron su mirada sobre Henry Talbot.

—Queremos hablar con el señor Talbot —anunció Keith.

Henry Talbot arrojó su servilleta sobre la mesa al tiempo que se ponía en pie diciendo:

—Pasen ustedes, caballeros.

—Sentimos mucho interrumpir su comida, señor Talbot —dijo Keith descubriéndose al tiempo que entraba seguido de los demás.

—No importa, ya había terminado.

La señora Talbot y Marian desaparecieron rápidamente por la puerta que comunicaba con la habitación contigua. Alexandra no se movió y René apartó la vista del periódico que leía para mirar insolentemente a los tres mercenarios.

—Creo que ya conocen ustedes a mis hijos —murmuró Talbot un poco avergonzado por la repentina y mal disimulada fuga de su mujer y su otra hija.

—¿Cómo está usted? —saludó Keith cortésmente, inclinándose ante Alexandra. Y en seguida se volvió hacia Talbot diciendo—: Es importante que nos aclare cierto aspecto de nuestro trabajo antes de emprender el camino de las montañas.

—Ustedes dirán.

—Se trata de Weihmann.

—¿Qué ocurre con Weihmann? —interrogó Talbot, sorprendido.

—Nadie nos advirtió que estuviera para llegar.

Talbot no era diplomático y no se molestó en disimular su desagrado.

—Todos ustedes fueron contratados por separado. Aunque lo hubiese querido, no habría podido notificar a cada ano los nombres del resto de sus compañeros. No antes de que todos ustedes hubieron aceptado. Por lo demás, ¿qué importancia tiene eso? Muchos de ustedes ni siquiera se conocían —dijo Talbot.

—Al contrario, casi todos nos conocíamos antes de llegar aquí. Unas veces luchamos juntos y otras en bandos opuestos. Hemos cambiado balazos en más de una ocasión, pero sólo si lo exigían las circunstancias. Libres de compromiso, todos somos compañeros.

—¿Y Weihmann, no es un compañero?

—No lo queremos en nuestro grupo. Si él no se marcha, seremos los demás quienes abandonemos.

—¿Habla usted por los tres, o está amenazándome en nombre de todos los demás? —inquirió Talbot frunciendo el ceño.

Fue Dorst quien contestó por Keith:

—Si Weihmann se queda, algunos más se marcharán también. No todos, pero sí los mejores.

—No entiendo qué es lo que está ocurriendo aquí —dijo Talbot, asustado ante el problema que se le presentaba a última hora, a punto de partir hacia la mina—. ¿Qué tienen contra Weihmann?

—Es un cerdo despreciable —gruñó Cowany.

—Hemos sabido por fin quién era el hombre designado para mandar en el grupo —añadió Keith—. Es Weihmann, naturalmente. Pero ninguno de nosotros lo aceptará como jefe. No tiene categoría para eso. La costumbre es que el mejor del equipo asuma las responsabilidades de lugarteniente del patrón. Usted es quien paga y quién da las órdenes, pero no las obedeceremos si nos vienen a través de Weihmann.

—¿Debo entenderlo como un ultimátum? —interrogó Talbot.

—Escoja usted, señor Talbot. O Weihmann o nosotros —respondió Keith. Y los otros dos afirmaron con enérgicos movimientos de cabeza.

Talbot, poco complaciente cuando alguien intentaba imponerle un acto o una simple opinión, guardó silencio durante un largo minuto.

—Con su permiso nos retiramos —dijo Keith.

—Sí, pueden marcharse —gruñó Talbot—. Tengo que meditar el asunto. Tendrán mi respuesta mañana, antes de salir hacia la mina.

Los tres hombres salieron cerrando la puerta tras sí.

—¡Vaya, con esto no contábamos! —exclamó Talbot profundamente disgustado—. Llamaremos a Weihmann.

—¿Para despedirle?

—No he dicho eso. Sólo quiero ver qué tipo es antes de tomar ninguna decisión que pudiera perjudicarle.

Whu Lin fue enviado en busca de Weihmann. Al cabo de un rato regresó acompañado de éste. Weihmann se descubrió al entrar y estrechó la mano que Talbot le ofrecía.

—Creo que ya se conocen ustedes —dijo Talbot señalando a Alexandra—. Ella es Alex, la mayor de mis hijas.

Weihmann saludó con una ligera inclinación de cabeza. Alex le sonrió.

—¿Tomará una taza de café? —invitó.

—Bien, sí. Acabo de cenar, no me vendrá mal.

Whu Lin se llevó el sombrero de Weihmann y Alex se levantó para traer una taza y un platillo limpios del aparador.

—Bien, Weihmann, vamos al grano —dijo Talbot—. Yo le escribí a mi amigo Jones, que fue comisario de Carson Hill en los gloriosos tiempos que éste era un campamento minero bullicioso y activo. Jones se excusó y en su lugar me recomendó a usted. En verdad, yo recordaba a Jones tal como era la última vez que le vi, sin caer en la cuenta de que los años habrían transcurrido también para él y estaría tan viejo y cascado como yo mismo. ¿Cómo está Jones?

—Muy bien. Todavía sigue siendo un sheriff eficiente.

Jones le elogió mucho en la carta que me escribió. ¿Se conocen ustedes desde hace tiempo?

—Desde hace ocho años exactamente. Tenía yo veinte cuando Jones me envió a prisión.

Talbot pegó un respingo:

—¿Jones le puso a usted en la cárcel..., y a pesar de eso son ustedes buenos amigos?

—Muy buenos amigos. En realidad, Jones me prestó un gran servicio enviándome a la cárcel. Yo era un joven alocado entonces e iba camino de convertirme en un peligroso criminal. Pasé cinco años en la cárcel. Y créame, cinco años son mucho tiempo para que uno pueda reflexionar.

—Sí, qué duda cabe —murmuró Talbot. Esperó mientras Alex llenaba la taza de Weihmann, luego carraspeó y dijo—: En fin, la cuestión es ésta. Algunos de nuestros mercenarios vinieron a presentarme un ultimátum. Si usted no se marcha, bastantes de ellos desertarán.

—He visto a sus hombres cuando me apeé del tren. Y, francamente, no escogió usted lo mejor.

—Eso mismo piensan ellos respecto a usted —observó Alex.

—Alex, no interrumpas —gruñó Talbot—. Este asunto tenemos que arreglarlo entre el señor Weihmann y yo.

—¿Me está invitando a que exprese mi opinión? —dijo Weihmann.

—Dígame si existe alguna forma de conciliar ambos extremos. No quiero que usted se marche, y debo de impedir que los otros deserten en masa porque usted se queda. ¿Qué podemos hacer?

—Bueno, esto es algo que casi siempre ocurre cuando se contrata a un grupo de mercenarios entre los que hay varios de primera fila. Siempre hay más de uno que aspira a mandar sobre los demás. Pero créame, esta clase de problema siempre acaba por resolverse.

—¿Cómo? ¿Y de qué manera?

—No tiene usted que hacer nada. Solamente decidir si voy a ser yo u otro el que tenga que mandar al grupo. Dígame sin ambages... ¿Quiénes fueron los hombres que vinieron a protestar?

—Alfred Keith, William Cowany y otro de los hombres que llegaron hoy con usted.

—Albany Dorst —aclaró Alexandra.

—Bueno, Keith es el más calificado de ellos y supongo que será quien reclame el mando para sí.

—¡Pero yo quiero que sea usted quien mande al grupo! Jones me lo recomendó. Me aseguró que podría confiar en usted, y yo necesito de alguien en quien confiar plenamente. Porque lo que vamos a extraer de esa mina no es plomo o carbón, sino oro.

—Le comprendo perfectamente, señor Talbot. Bien, usted ya ha decidido que me quede. Keith y yo discutiremos lo demás.

—Dejo el asunto en sus manos —dijo Talbot, dando por terminada la entrevista.

Weihmann dejó la taza sobre el platillo.

—Gracias por su café, miss Talbot —dijo levantándose.

Talbot le acompañó hasta la puerta.

—Todo el mundo deberá estar listo para salir al amanecer. Comuníquelo a sus hombres —dijo Talbot.

—Sí, señor. —Weihmann recibió su sombrero de manos de Whu Lin y salió.

Descendió hasta el vestíbulo, encontrando allí a Tommy Ludlow que se disponía a salir.

—Tardó tanto que creí que había ido a acostarse.

—No. Voy a salir, debo ir al saloon.

—¿Puedo acompañarle? Todavía es temprano. Aún podemos echar una partida de poker antes de irnos a dormir.

—Nos retiraremos pronto, mañana hay que madrugar —dijo Weihmann dirigiéndose a la puerta.

Ludlow marchó detrás, y Stanley no trató de impedirlo.

Poco después entraban en el saloon.

El saloon estaba lleno de público, de humo y de ruido. Los mineros celebraban su última noche en la ciudad bebiendo algo más que de costumbre.

También se encontraban en el local Alfred Keith, Hearse Cary, Ira Burbank, Jules Denis, Bovee, el Sueco, y su sombra, Ellis; Además de éstos, Weihmann registró de un solo golpe de vista la presencia de los dos mercenarios que llegaron en el mismo tren que él y Ludlow, así como media docena más de individuos malencarados a quienes no conocía, pero que se distinguían de los mineros por su pistola aparatosamente colgada del cinto.

Weihmann y Ludlow se dirigieron al mostrador. Stanley pidió un whisky y Tommy una cerveza.

La gran anaquelería del bar tenía por fondo un gran espejo. Al abandonar Keith su mesa y dirigirse a un extremo del mostrador, Weihmann pudo verle a través de este espejo.

Keith se fue a la punta extrema del mostrador, apoyando indolentemente un codo en la dorada barra. En el fondo del espejo, William Cowany y Ned Leish estaban a la expectativa. En una mesa contigua, Bovee, el Sueco, se limpiaba las uñas con la punta de un cuchillo. Ellis miraba hacia el mostrador con la boca abierta.

—No me saludaste en la estación, Weihmann —dijo Keith—. Eso no está bien entre viejos compañeros.

Weihmann se volvió diciendo:

—¿Desde cuándo somos compañeros, Keith?

Esta respuesta hizo sonrojarse a Keith, el cual gruñó:

—Supongo que lo que quieres decir es que Stanley Weihmann no tiene compañeros. Bien, eso es verdad. Tú no entiendes de amistad ni lealtad. Sólo de traiciones y cobardías.

—Keith, ¿tienes ganas de pelea? —preguntó Weihmann tranquilo.

—Es evidente que o tú o yo sobramos en este grupo —repuso Keith mordiendo sus palabras. Y en todo el saloon se hizo un silencio impresionante.

Weihmann contestó fríamente:

—Eso tiene fácil arreglo, Keith. Márchate. Talbot te pagará el billete de regreso hasta tu lugar de origen.

—¿Por qué yo, y no tú? —replicó Keith—. Si yo me marcho, muchos se vendrán conmigo. Porque yo tengo amigos, Weihmann, al contrario que tú. Todavía recordamos cómo te pasaste al bando contrario allá en Pleasant Valley, pasando en una hora de amigo a enemigo.

—Sí, recuerdo que aquélla fue una feliz inspiración. Al fin ahorcaron a vuestro patrón, y todos los que estabais con él salisteis corriendo en desbandada. Creo que ni siquiera cobrasteis vuestras pagas atrasadas.

—¡Cerdo! —rugió Keith echando lumbre por los ojos—. ¿Querrás vanagloriarte, encima de haber cometido una traición?

—¿Quién habla de traición? —contestó Weihmann, tranquilo—. Yo estaba allí pegando tiros por dinero, igual que tú y los demás. No era mi guerra particular. Tenía derecho a escoger bando, y puesto que me equivoqué en la elección, rectifiqué mi error y me marché con los que tenían todas mis simpatías. Ganamos, y cobré mi paga y una prima extra.

—Con lo cual sin duda quieres decir que fuiste más inteligente que todos nosotros. —Keith se apartó del mostrador. Su brazo colgó a lo largo de su cuerpo, ligeramente curvado y con la mano abierta muy cerca de la culata del «Colt»—. Weihmann, voy a matarte —dijo.

Su mano se movió velozmente, pero Weihmann fue más rápido en la acción y su revólver fue el primero en disparar. Con su arma todavía empuñada, Alfred Keith retrocedió dando traspiés y perdió el equilibrio cayendo de espaldas con sordo choque contra las tablas.

Stanley miró a su alrededor a los hombres silenciosos, tensos como cuerda de un arco. La mayoría rehuyeron el encuentro directo con sus ojos y miraron a otro lado.

—Keith decidió no formar parte de la expedición —dijo Weihmann fríamente—. ¿Hay alguno más que quiera renunciar?

Nadie contestó.

—De acuerdo —dijo Weihmann—. Todo el mundo deberá estar listo para partir mañana al amanecer.

Hizo una seña a Ludlow y salió con éste en mitad de un profundo silencio.

 

* * *

Los caballos para los veintidós mercenarios de Talbot se hallaban en un establo de las afueras de la ciudad.

Cuando Weihmann y Ludlow fueron a buscar los suyos, entre las primeras luces del amanecer, encontraron allí a todos los miembros del grupo preparándose para la marcha. Sólo Keith faltaba.

—El patrón nos espera para concentrarnos ante el hotel —dijo Weihmann.

Y sin esperar su respuesta, montó y se dirigió a Central Street en compañía de Tommy Ludlow.

Desde el descampado de las afueras de la ciudad, donde pasaron la noche, los trescientos chinos venían en somnolienta columna hacia la ciudad con sus fardos al hombro. Por todas las calles laterales afluían sobre la calle principal pesadas carretas cargadas de materiales y equipo.

Ante el Eagle Hotel había estacionada una diligencia de recio y pesado aspecto enganchada a un tiro de ocho mulas. La diligencia estaba destinada a llevar a la esposa y los hijos de míster Talbot, y Weihmann se preguntó extrañado para qué se utilizarían nada menos que ocho robustas mulas para tirar de un carruaje que sólo transportaba a cuatro pasajeros y algún equipaje.

Con algún retraso sobre el horario previsto se puso en marcha la caravana. Al dejar atrás el valle y acometer las primeras rampas del serpenteante camino, la columna se fue estirando poco a poco, llegando a alcanzar hasta una milla de longitud.

Pronto se encontraron entre ¡as montañas. Al mediodía hubo un alto para dar un descanso a hombres y bestias. Un hombre vino con un recado para que Weihmann fuera a hablar con el señor Talbot.

Los Talbot almorzaban bajo un cedro, sentados en sillas plegables alrededor de una mesa de campaña cubierta con un mantel limpio. Con los Talbot se encontraban los hombres que formaban su Estado Mayor: Hiram Scherer, facultativo de minas; John Dixon, administrador, y dos de los capataces de su absoluta confianza: Roderick Blake y Lambert McCloud, un corpulento y obstinado escocés.

Al acercarse Weihmann, el señor Talbot salió del corro de su familia y amigos y salió al encuentro de Stanley, evidentemente para hablarle a solas.

—Weihmann, cuando usted me dijo anoche que arreglaría el asunto con Keith..., ¿tenía hecho el propósito de matarle? —preguntó Talbot de mal talante.

—No. Aunque a decir verdad, pensaba que tal vez me viera en el caso de tener que hacerlo —respondió Weihmann sin inmutarse.

—No era en esa forma como yo esperaba que arreglara sus diferencias con Keith. De haberlo sabido, quizá le hubiese invitado a usted a marcharse.

—¿Quiere que me marche? —repuso Weihmann secamente.

—El daño ya está hecho. No me gustó la forma en que solucionó el problema, pero es evidente que le dio una solución. Todos los demás están aquí, Weihmann —el acento de Talbot se hizo más amable, más conciliador—, ¿de verdad era necesario lo que hizo?

—Señor Talbot, si usted me despidiera ahora y le diese el mando a Ned Leish, pongamos por caso, antes de una hora habría aquí otra pelea entre Leish y Cowany, o entre Leish y el Sueco. Y lo mismo ocurriría si usted diese el mando del grupo a Cowany, a Bovee o a cualquier otro. Cuando en un mismo equipo coinciden varios pistoleros de categoría semejante, sólo se puede mandar en ellos de una forma. El capitán tiene que demostrar que es más valiente, más osado y más rápido que cualquiera que intente disputarle el mando. Siempre ha sido así y no hay forma de hacerlo de otro modo.

Talbot guardó un instante de silencio impresionado.

—Yo no sabía eso —murmuró—. Pero debe de ser así cuando usted lo dice. Bien, Weihmann, sólo le llamé para que me aclarara esto.

Weihmann se retiró. Poco después la caravana reanudaba la marcha con Weihmann destacado al frente con una docena de los mejores hombres de su grupo. A continuación venía Roderick Blake con un equipo numeroso de chinos provistos de picos y palas.

El camino era más difícil cuanto más se adentraban en el corazón de la sierra, la ruta evidentemente era poco utilizada, y los arrastres de las lluvias torrenciales habían formado en abundancia zanjas y hoyos que era necesario rellenar para que detrás pudiesen pasar las carretas.

Debido a todas estas circunstancias, la caravana avanzaba despacio. Al final de la tarde acamparon en el fondo de un ancho cañón de suelo pedregoso, por el cual corría un arroyo.

Stanley Weihmann fue en busca de Talbot para recibir instrucciones.

—Convendría que estableciera usted un turno de guardia para la noche —dijo Talbot.

—¿Teme que Murrieta pueda atacarnos durante la noche?

—Sinceramente, Weihmann, le temo. Hemos armado tanto alboroto organizando esta operación, que es imposible que Murrieta no esté informado de lo que nos proponemos.

—Montaremos una buena guardia. Pero, dígame, ¿qué clase de tipo es el tal Murrieta? Si voy a tenerle por enemigo, me gustaría conocer algo más sobre él.

—El comienzo de esta historia se remonta a mil ochocientos cincuenta y tres. Joaquín Murrieta y sus bandidos asolaban los numerosos campamentos mineros de las montañas. Las autoridades habían puesto precio a la cabeza de Murrieta, pero la recompensa que se ofrecía, al parecer, no era lo bastante sustanciosa para animar a los amigos de Murrieta a traicionarle. Estando así las cosas, hice imprimir dos mil carteles ofreciendo dos mil dólares de recompensa por la captura, vivo o muerto, de Joaquín Murrieta. Acudieron cazadores de recompensas de todas partes, y al fin Murrieta fue muerto. Yo pagué el premio como había prometido, y ahí acabó el asunto. Pasó el tiempo, y once años más tarde apareció de pronto otro Murrieta que se decía hijo de Joaquín. Reunió una numerosa banda e hizo proclamar que me arruinaría antes de darme muerte. La razón, por supuesto, eran aquellos dos mil dólares que yo pagué para que mataran a su padre.

—Y este Murrieta..., ¿cumplió su promesa?

—En efecto, llevó a cabo la primera parte de su plan. Durante años, y con una tenacidad rayana en la obsesión, atacó mi mina, asesinó a mis capataces, amedrentó a los mineros, saboteó la maquinaria y voló muchas galerías con dinamita, causándome tan graves trastornos que finalmente tuvieron que suspenderse los trabajos. Dos veces intenté volver a abrir la mina y fracasé. Si no lo consigo ahora, me veré obligado a vender la Vulcano.

—Esperemos que todo salga bien —dijo Weihmann.

—Mañana llegaremos a Carson Hill. Quiero que usted y algunos de sus hombres exploren el camino por delante en previsión a una emboscada. El terreno es muy propicio para una sorpresa a partir de aquí.

—Así se hará.

En efecto, a la mañana siguiente, después del desayuno y mientras se levantaba el campamento, Stanley Weihmann designó a doce hombres para que le acompañaran, tomaron provisiones y agua y se adelantaron a la caravana.

Durante toda la jornada los mercenarios cabalgaron explorando cada palmo de terreno a uno y otro lado del camino, en ocasiones en una profundidad de hasta dos millas fuera de la ruta, dedicando especial atención a los bosques, gargantas y parajes abruptos más propicios para una emboscada.

Hacia el mediodía, cuando se reunieron para almorzar, los jinetes se sentían tan extenuados que hizo exclamar a Bovee:

—¡Caramba, Weihmann! ¿Es necesario extremar las precauciones a tal punto?

—Nos pagan por hacer este trabajo, Sueco. No tienes ningún derecho a protestar —repuso Stanley secamente.

Y como para demostrar hasta qué punto se sentía obligado con Talbot por el sueldo que éste le pagaba, Weihmann ordenó reanudar la marcha después de una hora de descanso.

Carson Hill debía estar cerca cuando alrededor de las tres de la tarde, Weihmann divisó una humareda detrás de una loma.

—Parece un incendio forestal —señaló Cowany.

Poco después alcanzaban un punto culminante desde el cual, casi a sus pies, vieron el poblado asentado en el declive que formaba el terreno en dirección a una quebrada. Unas cincuenta casas, en su mayoría cabañas de troncos, formaban la ciudad. Esta constaba de una sola calle en pendiente, en dirección a la quebrada.

Más lejos, a la izquierda, se elevaba un alto y abrupto acantilado. La enorme mole rocosa recibía el nombre de El Cabezo y, por las señas que Weihmann tenía, indicaba el preciso lugar donde estaba la mina de oro de Talbot. De allí procedía la humareda.

Weihmann descendió con sus hombres por el camino hasta la ciudad sosegada y casi desierta. La mayoría de los edificios estaban en ruinas, pero todavía se conservaban en buen estado el hotel y el saloon.

Media docena de hombres barbudos, sin duda buscadores de oro, salieron al pórtico del saloon para observar en silencio al grupo de jinetes fuertemente armados.

Stanley Weihmann detuvo su caballo ante el saloon.

—¡Hola! —saludó—. ¿De dónde proviene aquella humareda?

Los hombres miraron en la dirección que señalaba Weihmann.

—¡Ah, eso! —exclamó uno de ellos—. Son las instalaciones de la mina. Murrieta les puso fuego al tener noticias de que Talbot venía hacia Carson Hill con una gran caravana. ¿Son ustedes de ellos?

Weihmann no consideró siquiera necesario contestar. Haciendo una seña a sus hombres picó espuelas y salió del pueblo.

El camino torcía bruscamente a la derecha y seguía a media ladera en dirección al acantilado.

Como a una milla del pueblo estaban los restos del que fue campamento de la Talbot Mining Co. De éste no quedaba nada, a excepción de algunos muros de ladrillo levantándose aquí y allá entre la maleza.

Dominando el campamento, a cierta altura sobre una plataforma excavada en la ladera, se veía un caserón de sólidos muros de piedra ennegrecida por el fuego.

La Vulcano era la mina más importante de todo el estado de California. Sus túneles sumaban más de doce millas de longitud, y algunos de sus pozos se hundían hasta más de tres mil pies de profundidad bajo el nivel del mar.

Tan enorme excavación había arrojado sobre la quebrada miles de toneladas de escombros, de tal suerte que éstos formaban una vasta plataforma de más de una milla ceñida al acantilado. Sobre esta plataforma estaban las instalaciones principales: sala de máquinas, planta de clasificación y molinos de mineral.

Eran estas instalaciones las que ardían arrojando al cielo llamas y grandes torrentes de humo.

De pronto retumbó una fragorosa explosión, que el eco multiplicó en prolongado trueno. Los mercenarios levantaron los ojos, viendo cómo toda una masa desprendida de la cresta del acantilado, caía en forma de alud sobre las instalaciones de la mina, que desaparecieron bajo una nube de polvo.

Arriba, sobre la cresta del acantilado, unas diminutas figuras, recortadas contra el azul del cielo, agitaron sus sombreros.

—Muchachos, Murrieta nos da la bienvenida —dijo Bovee con ironía—. Seamos corteses y contestémosles.

Los mercenarios aceptaron la broma, y quitándose los sombreros contestaron con gritos a los gritos que llegaban de arriba.

Una lluvia de balas correspondió a la burla de los mercenarios, obligando a éstos a correr en busca del refugio que ofrecían los paredones de ladrillo entre los matorrales.

Los bandidos siguieron disparando durante un rato, hasta que cansados de aquel inútil juego se retiraron.

Weihmann y sus hombres regresaron a Carson Hill para esperar a la caravana.


CAPITULO IV

Al día siguiente de su llegada a Carson Hill, Henry Talbot se trasladó con todo su personal y sus carretas cargadas de equipo a la mina. Allí, plantado sobre sus fuertes piernas, contempló serenamente los daños causados por Murrieta en las instalaciones.

—Muchachos —dijo después volviéndose hacia sus hombres—, ¡a trabajar!

Desde aquel momento, la actividad fue extraordinaria. Hombres, bestias y carros se movían de un lado a otro desde la salida a la puesta del sol. Los mecánicos maldecían tras la pista de alguna pieza extraviada entre aquella Babel de materiales y equipo. Los carpinteros medían, aserraban y clavaban sobre el mismo suelo las estructuras de las nuevas edificaciones. Las cuadrillas de obreros chinos desescombraban la entrada de la mina, y las vagonetas chirriaban a lo largo de los oxidados raíles, que pronto volvieron a recobrar su antiguo brillo con el paso incesante de los trenes cargados de escombros.

En el fondo de la mina, Scherer exploraba las galerías. Los entibadores reforzaban aquellos puntos débiles con pesadas vigas, y las bombas de achique funcionaban día y noche para agotar los pozos inferiores, inundados por las infiltraciones tras largos años de inactividad y abandono.

A las tres semanas y un día de la llegada del equipo a Carson Hill, un montacargas se hundió con cuatro vagonetas y siete chinos, que fueron a parar al fondo del pozo inundado, donde se ahogaron.

Weihmann se encontraba cerca del lugar donde Scherer y el señor Talbot se enzarzaron en una acalorada discusión en presencia del administrador y McCloud, el capataz.

—¡Maldita sea, Hiram! —chillaba Talbot furioso—, ¿Qué clase de hombres tenemos en las máquinas? ¿Son maquinistas o boyeros?

—Son buena gente, Henry, de lo mejorcito. Yo mismo los escogí —contestó Scherer, colorado—. Lo que ocurre es que estamos trabajando contra reloj en unas condiciones y con un material que nadie aceptaría. Los cables se rompen, revientan las cañerías, las bombas se atascan... Tu lema fue utilizar lo que fuera utilizable y reponer lo inútil con equipo viejo comprado de segunda mano. Y éstas son las consecuencias de tu tacañería. Averías, accidentes, y retrasos y más retrasos.

—¿Cómo puedes decir que soy tacaño? —chilló Talbot—. Sabes que todo mi dinero lo tengo en la palma de la mano y he de regatear cada centavo para poder llegar a buen fin.

—Pues si el fin es que esta mina produzca oro, dudo mucho que lo alcancemos.

Inmediatamente se vio a Talbot cambiar de actitud:

—¡Vamos, Hiram, por Dios! ¡Sólo nos faltaba dejarnos invadir por el desaliento y el pesimismo! Tenemos que estar sacando buen oro de esa mina en un mes. El mundo no va a hundirse porque hayamos perdido un montacargas.

—Es que vamos a perder los otros también, Henry, te lo digo en serio. Hay que reponer los cables de esos tornos y también el juego de poleas.

—¡Pues reponlos y acabemos de una vez!

—Dame dinero y tiempo para ir a buscarlos a San Francisco.

—¡Te lo daré, maldita sea! ¡Aunque tenga que poner al personal a pan y agua, tendrás tus cables y tus poleas!

El grupo se alejó para acabar de discutir su problema en la caseta de la oficina y en esto se vio llegar a Alexandra Talbot con su hermano guiando un ligero carruaje de altas ruedas.

Alexandra vino a detener el coche junto a Weihmann, y señalando a los corrillos que aquí y allá formaban los hombres preguntó:

—¿Qué ocurre? ¿Es una huelga?

—Ha habido un accidente —informó Stanley—. Uno de los montacargas se desplomó matando a siete hombres que cayeron al fondo del pozo.

—¿Eran blancos? —preguntó René.

—Eran chinos —respondió Weihmann—. ¿Hace eso distintas las cosas?

René enrojeció y apeándose del carruaje echó a andar hacia la oficina. Alexandra se apeó a su vez del coche. Stanley le tendió cortésmente la mano para ayudarla, pero ella simuló no verla.

—¿Cómo ocurrió? —preguntó Alexandra sin mirarle directamente.

—Pues parece que estamos trabajando con material demasiado viejo. Todo está oxidado, podrido, desgastado... Repitiendo las palabras que el señor Scherer pronunció aquí mismo hace un minuto: si el fin de todo esto es hacer que la mina produzca oro, dudo mucho que lo consigamos.

Alex le miró extrañada:

—¿De veras dijo eso el señor Scherer?

—Sí. El y su padre tuvieron una buena pelotera. Scherer dijo que su padre de usted era un tacaño. ¿Es cierto que anda tan mal la economía de la Compañía Talbot? —inquirió Weihmann con agudeza.

Alex enrojeció bruscamente:

—¿Quién ha dicho eso?

—Su padre así lo dio a entender. Aparte, naturalmente, de ciertos rumores que mis compañeros han recogido por ahí. ¿Podrán pagarnos a fin de mes?

El rostro de Alexandra pasó del rubor a la lividez.

—Quede tranquilo, señor Weihmann. Tendrá usted su paga puntualmente a fin de mes —dijo con soberbia.

—No tiene por qué ofenderse si le digo esto, señorita Talbot. No es mi dinero lo que me preocupa, sino las pagas de todos esos hombres que ustedes contrataron. Debe entender que ellos no acostumbran a trabajar a crédito, ni es fácil contentarles con promesas.

—Le digo que conozco el estado financiero de mi padre y me consta que podrá pagarles a todos. También a usted.

—¿Por qué me habla en ese tono? —interrogó Stanley mirándola de frente con gravedad—. ¿Me considera tan por debajo de su nivel que no merezco que me hable con amabilidad, ni que se digne mirarme..., ni aceptar mi mano cuando trato de ayudarla a bajarse del carruaje?

De nuevo enrojeció la joven. Sus hermosos ojos se clavaron un instante como asustados en el rostro de Weihmann. Luego los apartó y murmuró:

—Siento haberle dado la impresión de que le hago objeto de un trato humillante. No soy orgullosa. No, se lo aseguro. Y si lo fuese, no sería ésta la mejor ocasión para mostrarme altiva o despreciativa. Es cierto que estamos en un apuro económico... La mina ha estado cerrada muchos años por culpa de ese Murrieta. Nuestras acciones empezaron a bajar de valor y papá se metió en la cabeza la descabellada idea de hacerse con todas las acciones de la compañía a medida que éstas iban apareciendo en el mercado de valores. Su idea primitiva fue contener la baja. Pero no lo consiguió y se vio forzado a seguir comprando..., hasta que prácticamente adquirió el ochenta por ciento de todas ellas. Así se vio de nuevo dueño de la mina..., pero gastó todo su capital. Tuvimos que vender nuestra casa de San Francisco para reunir dinero y tratar de abrir de nuevo la mina, pero todo el dinero que alcanzamos a reunir no bastará apenas para pagar el importe de las nóminas de un mes. Nuestra situación es realmente muy comprometida.

La muchacha se interrumpió y Stanley guardó silencio por si ella deseaba continuar. Pero Alexandra ya lo había dicho prácticamente todo.

—Le agradezco este rasgo de sinceridad, aunque a decir verdad ya conocía algunos de los detalles del asunto —dijo Stanley Weihmann—. No comprendo, sin embargo, cómo teniendo el ochenta por ciento de todas las acciones de la mina, no solicitaron un préstamo a los Bancos.

—Ya lo solicitamos, pero nos lo negaron.

—¿Cómo es posible eso?

—Hay una cuestión de fondo que usted seguramente ignora. Antes, mi padre había hecho otras dos tentativas por cuenta propia para poner en explotación la mina. El consejo de administración de la compañía, quizá porque puso poco entusiasmo en el asunto, no pudo conseguir de los Bancos un préstamo para rehabilitar la mina. Papá consiguió dos préstamos sobre una garantía personal. Primero tomó uno por treinta mil dólares y más tarde otro por cuarenta mil. Los dos intentos fracasaron y así nos encontramos ahora con que debemos al Banco setenta mil dólares en dos préstamos que vencerán dentro de sesenta días a contar desde hoy.

—¿Pero no tienen más dinero para hacer frente a esos pagos que el oro que consigan extraer de la mina de aquí a sesenta días, no es cierto?

—Sí, así es.

—¿Y en el supuesto de que no consiguieran su propósito, qué ocurriría?

—El Banco Pershing nos embargará la mina. La Compañía Talbot tendrá que declararse oficialmente en quiebra, y sus acreedores decidirán el futuro de la empresa. Pero aquí se da una curiosa circunstancia. Pershing, a quien adeudamos setenta mil dólares, es dueño también del veinte por ciento de las acciones de la Compañía Talbot. Pershing puede, como principal acreedor, disponer la venta de la Vulcano, y adjudicársela a sí misma por una cantidad irrisoria, de modo que después de cobrarse los préstamos y quedarse con la quinta parte del producto de la venta, apenas quede nada para nosotros.

—Buena jugada la de ese tal Pershing. Naturalmente, él no puede tener ningún interés en que la mina se rehabilite en el plazo de dos meses.

—Ninguno. Es más, Pershing, presionando sobre los demás Bancos de San Francisco, impidió que ninguno de éstos accediera a concedernos el crédito que necesitábamos para esta operación. Eso fue lo que nos obligó a vender nuestra casa de Nob Hill —declaró Alexandra con lágrimas de rabia en los ojos.

—Bueno, anímese —dijo Stanley—. Vamos a hacer todo lo posible para que la mina no caiga en manos de ese pillo de Pershing. Ustedes trabajando, y nosotros vigilando para que Murrieta y sus bandidos les permitan trabajar.

Escuchóse en esto ruido de disparos a cierta distancia por el Norte, es decir: aguas arriba del arroyo que discurría por el fondo de la quebrada.

Stanley volvió con vivacidad la cabeza.

—¡Murrieta! —exclamó roncamente. Y arrancándose bruscamente corrió hacia su caballo.

Seguían crepitando los disparos mientras Weihmann sacaba el «Winchester» de la funda del arzón. Un grupo de jinetes aparecieron galopando a lo largo de las vías que conducían las vagonetas hasta el vertedero, en el extremo de la plataforma.

Weihmann regresó corriendo al lugar donde Alexandra había quedado paralizada por la sorpresa y el miedo.

—¡Rápido, muévase! —le gritó asiéndola con rudeza por un brazo. Y la obligó a correr en dirección a la entrada de la mina.

Los trabajadores chinos y blancos corrían a su vez en todas direcciones, buscando algún lugar donde esconderse. Junto a la boca de entrada a la mina se apilaba cierta cantidad de gruesos maderos destinados a la entibación de las galerías.

Los mexicanos de Murrieta, aproximadamente en número de unos cincuenta, se habían desparramado sobre la plataforma disparando sus rifles contra todo lo que se movía o corría. Dos balazos se clavaron en la madera junto a la cabeza de Weihmann cuando éste corría con la muchacha a buscar la protección de los tablones.

Stanley empujó a la joven al suelo y accionó la palanca de su rifle situándose detrás del montón de madera.

Los atacantes llegaban en este momento a la altura de la entrada principal de la mina, disparando y gritando como una legión de demonios. Unos cuantos de ellos hacían voltear algún objeto por encima de sus cabezas, a modo de hondas.

Weihmann miró hacia el barracón donde el administrador y el facultativo de minas tenían su oficina. Talbot y Scherer salieron corriendo de la oficina y se quedaron quietos mirando a los jinetes que galopaban como centauros a todo lo largo de la amplia explanada.

De pronto, uno de los mexicanos soltó la corta cuerda que hacía voltear sobre su cabeza, lanzando el objeto atado a ella a gran distancia contra la caseta.

Talbot y Scherer se tiraron de bruces al suelo, justo en el mismo momento en que René Talbot aparecía en la puerta de la oficina.

Brilló un fogonazo, acompañado de una terrible explosión.

Planchas de hierro, maderos y tierra volaron por el aire a gran altura.

Weihmann movió el cañón de su rifle siguiendo la trayectoria de uno de los jinetes rezagados. Cuando Stanley disparó, el hombre pegó un brinco en la silla, volteó sobre la grupa de su montura y cayó al suelo, donde rebotó antes de quedar inmóvil.

Otro cartucho de dinamita estalló en la boca de la mina, desprendiendo una gruesa viga y gran cantidad de polvo y rocas.

Los jinetes pasaron raudamente ante la mina, continuaron por la plataforma en dirección al molino de mineral y soltaron otras cargas de dinamita... De nuevo volaron por el aire, en mitad de un cráter de fuego y humo, planchas del techo y maderos arrancados de la estructura del tejado.

Luego, con igual rapidez que habían aparecido, los atacantes desaparecieron dejando tras sí el edificio del molino en llamas.

Weihmann, cuyo sombrero y hombros aparecían blancos de polvo, se volvió hacia Alexandra, que estaba acurrucada a su lado.

—Ya pasó el peligro —anunció.

Alexandra, igualmente empolvada, se puso en pie.

—¡Otra vez nos destrozaron el molino! —exclamó furiosa.

—Puede que no haya sido eso lo peor —murmuró Stanley.

Alexandra miró entonces hacia el barracón de la oficina.

—¡Papá! —exclamó roncamente.

Varios hombres corrían ya hacia el molino provistos de baldes y de hachas. Weihmann saltó ágilmente sobre los maderos y echó a correr hacia el barracón, adonde llegó al mismo tiempo que McCloud.

La explosión había abierto un agujero en el suelo donde estuvo la puerta del barracón. A un lado y otro yacían Scherer y Talbot. El barracón había quedado reducido a un montón de astillas. McCloud fue a ayudar al señor Talbot, en tanto que Stanley se inclinaba sobre Scherer.

El facultativo de minas estaba muerto, echando sangre por boca, nariz y oídos. Llegó Alexandra junto a su padre.

—¡Dios mío, papá! —sollozó—. ¡Tienes destrozada la pierna!

—¡René! —gritó Talbot medio incorporado—. ¡Busquen a René!

Weihmann echó a un lado la viga y se puso a apartar maderos a un lado y otro. Dos hombres llegaron y se unieron a la tarea. No tardaron en encontrar el cuerpo de René bajo un montón de astillas. La explosión debía haberle proyectado al fondo del barracón, que luego se derrumbó sobre él. Estaba completamente destrozado.

Un poco más lejos, el administrador Dixon, que se encontraba en el interior del barracón al sobrevenir la explosión, se incorporó milagrosamente ileso.

Weihmann regresó junto a Talbot.

—¡Mi hijo! —interrogó Talbot.

—Lo siento, señor Talbot —dijo Weihmann gravemente.

—¿Muerto?

Weihmann no contestó. Alexandra lanzó un grito incorporándose para correr hacia donde los hombres permanecían inmóviles. Stanley la sujetó por un brazo inmovilizándola:

—No vaya.

—¡Déjeme! —gritó la joven.

—Mejor que no le vea. No es nada agradable —dijo Weihmann.

Alexandra se cubrió el rostro con las manos y sollozó. Weihmann tuvo que sostenerla rodeándole el talle con su brazo para que no se viniera al suelo. Pero la joven era fuerte, tenía un gran carácter y se sobrepuso a sí misma.

—Vayan a buscar al médico —ordenó con energía.

 

* * *

No habían sido René Talbot y Hiram Scherer las únicas víctimas de aquel brutal ataque. Dos mercenarios resultaron muertos también y otros dos estaban heridos, aunque ninguno de gravedad. Murrieta por su parte tuvo tres bajas: dos muertos y un herido que quedó prisionero de Weihmann.

Los mexicanos y los mercenarios fueron enterrados juntos al mediodía. Scherer y René recibieron sepultura con toda solemnidad a la puesta del sol, con asistencia de todos los capataces y los trabajadores blancos de la mina.

De los mercenarios, solamente Weihmann asistió.

Talbot, imposibilitado en cama, se quedó en su habitación del hotel. La señora Talbot y su hija Alexandra vinieron hasta el pequeño e inculto cementerio en un carruaje. La ceremonia fue breve y antes de seguir a su enlutada madre hasta el carruaje, Alexandra se acercó a Weihmann y le dijo:

—Papá quiere verle a usted después de comer.

Stanley sabía bien para qué le quería ver Talbot. Permaneció todavía en el cementerio un rato, luego acudió al hotel a comer y se dirigió a la habitación de Talbot.

Acudió a abrirle Alexandra, quien le condujo hasta el gran lecho donde Talbot yacía incorporado sobre unas almohadas.

Talbot, que además tenía algunos rasguños en la cara, no estaba de muy buen humor, dadas las circunstancias.

—Weihmann, sus hombres no se mostraron muy eficientes hoy rechazando el ataque de Murrieta. ¿Puedo saber qué ocurrió? —gruñó.

—Como usted sabe, tengo cinco hombres destacados en el extremo norte, y otros cinco en el extremo sur de la quebrada. Tres vigilan arriba del acantilado para prevenir que Murrieta pueda dinamitar de nuevo la montaña y arrojar toneladas de escombros sobre las instalaciones. Cuatro están dedicados exclusivamente a mantener bajo vigilancia el hotel, y los otros cinco quedan en reserva para efectuar los relevos de la noche...

—Está bien, Weihmann, abrevie —interrumpió Talbot—. Se supone que les pagábamos para protegernos de Murrieta. Pero no han cumplido lo pactado. Era de esperar que acudiría usted cargado de excusas y justificaciones, pero lo bien cierto es que he perdido a mi hijo y también ha muerto Scherer.

—Usted me ha exigido que explique lo ocurrido, pero por otro lado no me permite hablar —repuso Weihmann con rudeza—, ¿Le bastará para su satisfacción que yo admita mi negligencia? ¡De acuerdo, yo soy el culpable! ¿Está bien así!

Talbot, que en su vida había tratado a muchos hombres y conocía bien la psicología del individuo común, miró desconcertado a este joven y sereno aventurero.

—De acuerdo, justifiquese —gruñó de mal talante.

—Nos cogieron desprevenidos —admitió Weihmann—. Seis o siete de esos bandidos debieron deslizarse a rastras durante la noche tomando posiciones entre las rocas, cerca del lugar donde mis hombres vigilan para impedir el acceso a la quebrada. Los hombres de Murrieta permanecieron escondidos allí durante horas, esperando el momento en que nuestros vigilantes pasaban cerca para disparar sobre ellos. Joseph y Morton cayeron en la primera descarga, e hirieron a McAllen. Mis hombres corrieron a buscar refugio entre las rocas del otro lado, y en este momento apareció el grueso de la banda irrumpiendo de forma incontenible en la quebrada. Todo lo que pudieron hacer nuestros vigilantes fue matar a uno de ellos y derribar a otro herido. Humanamente, señor Talbot, no pudimos hacer más para impedir ese ataque.

—¿Quiere decir entonces que no disponemos de medios para impedir que otro ataque como el de hoy se repita mañana mismo?

—Por lo que sé, éste es su tercer intento de poner en explotación la mina, y siempre fracasaron. Fracasaron porque siempre incurrieron en la misma táctica equivocada.

—Dígame, ¿cuál fue nuestro error?

—Poner muchos hombres armados de rifles en torno al campamento y esperar a que Murrieta atacase para rechazarle. Eso implica regalarle a Murrieta la ventaja de la iniciativa. Mientras nosotros esperamos llenos de tensión e inquietud, él tiene plena libertad de movimiento para escoger el día, la hora y el sistema que empleará para atacarnos.

—¿Sabe usted de algún procedimiento mejor, señor Weihmann?

—Pienso que la iniciativa debería ser nuestra. ¿Para qué gasta usted un montón de dinero en pagarnos a veintitrés profesionales? con esa misma suma de dinero podría tener el triple de hombres armados de rifle vigilando la mina, y tres veces más de probabilidades de rechazar a Murrieta con éxito.

—Usted debe haber madurado un plan. ¿Cuál es? —gruñó Talbot.

—Sólo necesito que usted me autorice a tomar diez hombres de mi equipo, los mejores, y me comprometo a tener en jaque a Murrieta tanto tiempo como ustedes necesiten para dedicarse a reparar los desperfectos y empezar a sacar oro de la mina. Mi plan consiste en perseguir a Murrieta, hacerle saltar de su escondrijo, acosarle, no concederle una hora de reposo. Tenerle tan ocupado en huir y esconderse, que no le quede tiempo para dedicarse a planear nuevos asaltos contra la mina.

Talbot reflexionó en silencio un minuto. Los ojos de Weihmann se encontraron con los de Alexandra Talbot, y Stanley comprendió por su expresión que le apoyaba sin reservas.

No fue así con Talbot, quien objetó:

—¿Acosar a Murrieta en su propio terreno? No será fácil. El tiene infinidad de escondrijos y muchos amigos que le protegen. Los mexicanos le tienen por un héroe místico, y la población mexicana es en las montañas más numerosa que la población anglosajona.

—Tal vez no sea considerado del mismo modo por todos los mexicanos. En último recurso, los dólares americanos pueden abrir escondrijos y desatar lenguas que Murrieta acaso crea insobornables.

—¿Quiere decir que necesitará dinero para comprar información?

—Es obvio que ninguno de los suyos le delatará por simpatía hacia nosotros.

—¿Cuánto dinero necesita?

—No tengo idea. Tal vez cinco o seis mil dólares.

Talbot pegó un respingo:

—¡Cinco o seis mil dólares!

—El dinero que no se gaste se le devolverá. Puede confiar en mí. Trataré de hacer el mejor uso posible de él.

—Hay otra cuestión aparte del dinero, Weihmann. ¿Qué ocurriría si mientras ustedes persiguen a Murrieta, consigue él burlarle y nos ataca en la mina? Si usted se lleva la mitad de los hombres, el campamento quedaría prácticamente desguarnecido.

—Utilice a los sikhs.

—¿Los sikhs?

—El señor Weihmann se refiere a los indios —apuntó Alexandra Talbot—. Los sikhs pertenecen a una secta distinta de la hindú y de los musulmanes. En su origen parece que fueron a modo de una orden militar, una secta de nobles guerreros extraordinariamente valientes y feroces. ¿Cómo supo usted que eran sikhs y no hindúes corrientes, señor Weihmann?

—Desde un principio despertó mi curiosidad su actitud orgullosa y digna. No se relacionan con los trabajadores chinos y suelen constituirse en un grupo aparte, intención en la que se ven favorecidos por el hecho de que nadie aquí habla su idioma. Pero un par de ellos hablan bien el inglés. Les interrogué y eso averigüé. El trabajo en la mina resulta denigrante para ellos. Lo realizan porque no tienen más remedio, pero se sentirían dignificados y muy a gusto si se les entregara un rifle a cada uno. Tengo entendido que son excelentes tiradores.

—Me cuenta usted algo que ignoraba por completo. Por supuesto, podrían ser una solución a nuestro problema.

—Y otra cosa, señor Talbot —agregó Weihmann—. Abandonen este hotel y traten de acomodarse en el campamento. De ese modo tendrá más hombres dispuestos a la defensa, y usted y su familia estarán más seguros, aunque quizá no tan cómodos.

—De acuerdo, Weihmann. Alex irá con usted para que nuestro administrador le entregue el dinero. Sólo cuatro mil dólares. Me dará cuenta de sus gastos al regreso.

Weihmann estrechó la mano de Talbot y siguió a Alexandra fuera del dormitorio.


 

 

CAPITULO V

Weihmann se dirigió al edificio que hasta entonces sirviera de dormitorio y cuartel general de los mercenarios; una casa de ladrillo con una bóveda en la que antaño se almacenaba el oro de las numerosas prospecciones mineras de Carson Hill y su comarca.

Stanley bajó alumbrándose con una lámpara hasta el sótano donde el prisionero permanecía atado, en la oscuridad. El mexicano le miró con expresión asustada. Weihmann le habló en español:

—¿Cómo te llamas?

—José Giménez.

—¿Tienes mujer? ¿Hijos?

—Sólo mujer.

—¿Dónde está ella ahora?

—En Sonora.

—¿Sonora de México?

—No, señor. Sonora del condado de Tuolumne.

—¿Por qué te uniste a Murrieta? ¿Estabas tan desesperado?

—Murrieta es bueno.

—¿Es bueno un tipo que se dedica a asaltar diligencias y Bancos y comete asesinatos como los de hoy en la mina

Talbot? ¿Sabes que te ahorcarán por complicidad en los crímenes de Murrieta?

Weihmann esperó, dando tiempo al otro a reflexionar

El hombre guardó silencio. Estaba asustado.

—¿Dónde está Murrieta ahora? Supongo que quedaríais en reuniros en alguna parte después del asalto. ¡Qué! ¿No quieres hablar?

No hubo respuesta.

—Está bien, José. Vamos a ahorcarte. Te dejaría en libertad a cambio de alguna información, pero comprendo que no puedes hablar.

—¡No puedo, señor! —gimió el prisionero—. ¡Murrieta me mataría! ¡Y si no pudiera hacerlo conmigo mataría a mi mujer!

Weihmann sacó del bolsillo su fajo de billetes de Banco, separó tres de a cien dólares y los dobló para ponérselos a Giménez en el bolsillo superior de la chaquetilla:

—Aquí tienes trescientos dólares, José. Necesitarías trabajar un año entero como vaquero para ganar ese dinero, y nunca lo verías reunido, pues tu mujer y tú os lo iríais comiendo poco a poco... Eso, en el supuesto de que encontraras trabajo. ¡Claro que trescientos dólares no es mucho! Pero menos da una piedra. Y, después de todo, se trata de salvar tu cuello de la soga. ¿Qué prefieres?

El hombre inclinó la barbilla sobre el pecho guardando silencio. Weihmann fue a coger la lámpara y dijo:

—De acuerdo, ve pensándolo mientras preparamos tu ejecución.

Salió llevándose la lámpara y cerró la puerta, dejando al prisionero en la fría y húmeda lobreguez de la bóveda.

Weihmann se puso a preparar su equipo, dando tiempo a que fueran llegando los hombres que Tommy Ludlow había ido a buscar al campamento. Cuando todos estuvieron reunidos, Stanley les expuso su plan de campaña. No esperaba que fuera bien recibido, como en efecto no lo fue. Hearse Cary protestó:

—Tú estás loco, Weihmann. ¿A quién se le ocurre salir en persecución de Murrieta, cuando nos encontramos tan confortablemente instalados aquí?

—Tenemos que justificar el dinero que nos pagan.

—¿Pero de qué manera? Cabalgando de un lado a otro por esas montañas del infierno, con sol, con lluvia y con frío.

—Lo hemos hecho otras veces, Cary. La vida de un mercenario no es un lecho de rosas. ¿A qué viene quejarse de algo que forma parte de nuestro cotidiano existir? —le recordó Stanley.

—Uno hace lo que sea, sí, cuando no hay otro remedio. Pero no era este el caso, ¡maldición! ¿A quién se le ocurre irle a Talbot con un plan para reventarnos a tus compañeros? ¿Qué esperas ganar con eso? ¿O es que estás haciendo méritos para que Talbot te regale la mitad de su mina cuando este asunto termine? ¿Piensas casarte con alguna de sus hijas?

—Ya basta, Cary —cortó Weihmann secamente—. Creo que Talbot es un buen hombre y merece que hagamos por él algo más que chuparnos su dinero sentados al sol como unos zánganos.

—¡Miren éste! —exclamó Cary—. ¿Pero qué te crees que hará Talbot por nosotros luego que le hayamos resuelto la papeleta? Nos pagará nuestros haberes. Luego una patada en las nalgas y, ¡hala, a paseo y vayan a buscarse otro patrón! Siempre ha sido lo mismo, y Talbot no es distinto de los demás.

—En efecto, siempre ha sido lo mismo. Peleamos porque nos pagan, y preferimos el dinero a la gratitud. Esa es nuestra manera de ser —replicó Weihmann—. Y ahora vayan a cenar los que todavía no lo hayan hecho. No habrá saloon ni partida de naipes esta noche. Coman y regresen en seguida. Saldremos con el alba y todavía nos falta preparar nuestro equipo.

Parte del grupo salió refunfuñando, quedándose Dorst y Frixell, que ya habían comido en el campamento. Ambos estaban catalogados en una categoría muy inferior a la de Tharp, Knut, el Sueco y otros del grupo, por lo que no podían permitirse grandes dispendios en el restaurante o el saloon.

Weihmann tomó de nuevo una lámpara y bajó a la bóveda. El prisionero, parpadeando bajo la luz, le miró asustado.

—¿Y bien? —le preguntó Stanley en español—. ¿Te colgamos, o nos conduces hasta el lugar donde se esconde Murrieta?

—Les acompañaré.

—Eso está bien. Voy a ordenar que te sirvan una buena cena y que te bajen una colchoneta. Saldremos al despuntar el día.

Los mercenarios pasaron parte de la noche muy atareados alistando caballos y equipo para la expedición. Todavía pudieron dormir algunas horas hasta que Weihmann despertó a todo el mundo y bajó al sótano para subir acompañado del prisionero.

Ellis, que había ido a asomarse a la calle, gritó desde la puerta:

—¡Vaya día que escogimos para salir! ¡Está lloviznando!

Weihmann le dio al prisionero algunas ropas para que se cambiara, proporcionándole también un sombrero viejo y un impermeable.

—No es cosa de que vayas pregonando por ahí tu condición de mexicano —le dijo—. Resultaría demasiado llamativo.

La mañana era húmeda, fría y desapacible. Las primeras claridades del día se abrían paso con dificultad a través de las nubes bajas que enredaban sus vedejas en las cumbres de las altas montañas. Abajo, en la quebrada, se depositaba la bruma. La lluvia era fina y poco espesa y no les molestó demasiado en la primera hora de marcha.

Angels Camp, a dos millas de Carson Hill, permanecía aún dormido cuando los jinetes lo cruzaron por la calle principal sin detenerse. Las nubes seguían bajas y los hombres refunfuñaban, hambrientos y frioleros. La lluvia se hizo algo más densa.

En San Antonio Creek, otro campamento minero, el hotel y el saloon ya habían abierto sus puertas. San Antonio Creek era estación permanente de una línea de diligencias y tenía un gran establo al cual fueron llevados los caballos mientras los mercenarios iban a desayunarse.

José Giménez se negó a salir del establo:

—Murrieta tiene elementos de su banda aquí. Si alguno de ellos me ve me reconocerá. También pueden llevarle aviso a Murrieta.

—¿Murrieta se encontrará en San Andrés cuando nosotros lleguemos? —interrogó Weihmann.

Giménez no podía asegurarlo. La banda, en caso de ser obligada a dispersarse, debería reunirse en San Andrés. Murrieta tenía en esta ciudad una amiga, una joven mexicana que se llamaba Rosita y trabajaba en una cantina. Pero Murrieta no solía quedarse mucho tiempo en un mismo sitio. Tenía tantos partidarios que podía permitirse desmembrar su banda y reunir otra distinta en unos días para atacar en otro lugar también distinto. Esta era su gran ventaja.

Stanley decidió quedarse en el establo con Giménez hasta que regresaron los demás.

El grupo, una vez reunido, volvió a montar y abandonó al establo bajo un gran aguacero. Las calles estaban desiertas y los cascos de los caballos chapoteaban en el barro del camino al alejarse de San Antonio Creek.

Hasta San Andrés, la distancia era aproximadamente de unas seis millas, que los mercenarios hicieron sin prisas bajo la llovizna. Seguían en el corazón de la montaña. Las nubes cargadas de lluvia parecían enganchadas a las cumbres.

Hacia el mediodía se detuvieron a la vista de San Andrés.

Stanley Weihmann extrajo los prismáticos de campaña del estuche y observó con atención la ciudad. Esta había sido en su origen mexicana, conservando parte de ella su carácter típico de casas de adobe encaladas, y un par de caserones con balcones y ventanas enrejadas al estilo español.

José Giménez señaló a Weihmann uno de los viejos caserones, consistente de planta baja y piso alto. En efecto, aun desde aquella distancia podía leerse la palabra «Cantina», en español, así como «Habitaciones», sobre la blanca fachada lateral. El caserón formaba esquina y tenía detrás un amplio espacio dedicado a corral, cerrado por una alta tapia encalada.

—Tiene puerta a las dos calles, y una salida por detrás en la tapia del corral —observó Weihmann—. Dorst y Frixell avanzarán por detrás y se situarán de modo que cubran la puerta de la tapia. Leish, Cary, el Sueco y Ellis pasarán por la calle principal, ascenderán a la ciudad mexicana y vendrán hacia el caserón por esa calle ancha. Ira Burbank, Denis y Cowany vendrán conmigo.

—¿Y yo, qué debo hacer? —preguntó Tommy Ludlow.

—Tú te quedarás aquí cuidando de José.

Dejando atrás a Tommy con cara de enfado, el grupo empezó a bajar por el camino en dirección a la ciudad. Dorst y Frixell se separaron del grupo a media ladera para alejarse dando un rodeo. El resto entró en la calle principal de la ciudad mexicana. Weihmann se detuvo en el abrevadero con Burbank, Denis y Cowany, mientras el resto del pelotón se alejaba para recorrer de un extremo la Main Street y volver atrás por la calle Mayor de la ciudad mexicana.

Era San Andrés una ciudad relativamente próspera y en su calle principal había bastante animación. La población mexicana andaba por todas partes, y muchos pares de ojos inquisitivos se clavaron en aquel extraño grupo de jinetes armados hasta los dientes, cuyos manchados impermeables y cabalgaduras denotaban un largo viaje bajo la lluvia.

Todavía caía un fina llovizna cuando Weihmann dijo a sus hombres:

—Muchachos, quítense los impermeables, no vayan a estorbarnos. —Y se quitó el suyo sujetándolo al borrén de la silla.

Leish, Cary, el Sueco y Ellis habían llegado al final de la calle torcieron bruscamente a la derecha por un callejón, saliendo de la vista de Weihmann.

—Bien, vamos allá —dijo montando de nuevo.

Por uno de los callejones en pendiente de la derecha se dirigieron a la ciudad alta. Un muchacho mexicano echó a correr delante del grupo. Weihmann espoleó a su caballo, tiró del rifle y consiguió acorralar al joven contra un muro, poniéndole el cañón del rifle ante los ojos.

—¿Qué te ocurre, muchacho? ¿Nervioso? —le interrogó en español.

Otro hombre trató de deslizarse pegado a la pared del otro callejón. Ira Burbank le descubrió a tiempo, galopó tras él y le empujó contra el muro. El mexicano rodó por el piso enfangado y resbaladizo.

—¡Vamos, adelante! —gritó Stanley.

Los cuatro jinetes hicieron galopar a sus monturas calle arriba hasta irrumpir en la amplia y llana calle Mayor de los mexicanos. Como flechas cabalgaron en dirección a la cantina. Por el extremo opuesto de la calle se vio venir al grupo de Knut, el Sueco.

Un mexicano iba a salir por la puerta lateral derecha cuando vio llegar a los americanos y retrocedió de un salto metiéndose en el caserón. Para llegar hasta la puerta había dos altos escalones de piedra. Weihmann llevó su cabalgadura hacia la puerta, que era muy alta, y entró con el caballo en la casa, sembrando la confusión y la consiguiente alarma entre casi medio centenar de parroquianos que debían haberse refugiado en el caldeado local esquivando la lluvia y el tiempo desapacible que reinaba fuera.

Corrieron los hombres en todas direcciones, volcando sillas y mesas. Burbank, Denis y Cowany habían seguido a Stanley dentro de la casa con sus caballos, contribuyendo con su presencia a incrementar el terror de los mexicanos. Estos escaparon en su mayoría por la otra puerta que también llevaba a la calle, pero la reacción no fue igual en todos.

Un hombre se lanzó escaleras arriba hacia la segunda planta. Otro mexicano que estaba detrás del mostrador sacó una escopeta de cañones aserrados y enfiló con ella a Weihmann, que marchaba delante empujando con su caballo al público.

Stanley vio a tiempo la acción del hombre y se deslizó por el lado contrario de la silla. La escopeta tronó con infernal estruendo y la perdigonada pasó por encima de la pierna de Weihmann descolgando un cuadro que colgaba de la pared.

Denis apuntó con su pistola al mexicano del mostrador e hizo un solo disparo. El hombre cayó hacia atrás derribando toda una hilera de botellas.

Weihmann espoleó a su montura, obligando al animal a brincar sobre las sillas derribadas hasta la escalera. Desde la silla se encaramó a la barandilla, y pasando una pierna sobre ésta echó en persecución del hombre que subía. El mexicano se detuvo al llegar arriba, empuñó un revólver y se volvió disparando contra Weihmann.

La bala pasó rozando el cuello de Stanley. Este hizo fuego con su rifle y el mexicano se dobló por la cintura dando con la cabeza en el piso. Weihmann continuó escaleras arriba hasta el corredor.

Un hombre en mangas de camisa salió por una puerta y gritó:

—¡Murrieta, los gringos!

Casi simultáneamente con esta voz de aviso se abrió otra puerta en el fondo del corredor, y un hombre irrumpió en éste. Estaba descalzo, vestía unos calzones abotonados a los dos lados y una camisa cuyos faldones colgaban fuera del pantalón. En la mano empuñaba un revólver.

Murrieta, hombre de unos treinta y cinco años, de tez morena, ojos oscuros y bigote negro, vio a Weihmann entrando en el corredor y le encañonó con su revólver. Weihmann saltó detrás del hombre que había salido gritando, le echó el brazo por el cuello y lo utilizó como escudo.

Murrieta no se atrevió a disparar.

Empuñando el rifle con una sola mano, Stanley lo empleó como una pistola disparando contra Murrieta. El disparo de Weihmann marcó un rojo surco desde el pómulo a la oreja izquierda del bandido. Murrieta pegó un brinco en dirección a la habitación, disparando al mismo tiempo.

El hombre que Weihmann sostenía fuertemente contra sí recibió el plomo. Su cuerpo se estremeció y Weihmann lo soltó dejándole caer al suelo. Murrieta había desaparecido dentro de la habitación cerrando de un portazo.

Weihmann corrió hasta la puerta.

Dos disparos, desde el interior de la habitación, atravesaron las maderas de la puerta haciendo saltar menudas astillas. Stanley se apartó, accionó la palanca del «Winchester» y disparó contra la cerradura. Cargó y de nuevo disparó, destrozando la madera. Desde el interior hicieron otro disparo.

Murrieta había gastado ya cuatro de los seis cartuchos de su pistola. Sin embargo, no era quimérico suponer que tuviera otra arma en reserva.

Stanley levantó la pierna, y aplicó un enérgico puntapié contra la puerta, que se abrió de par en par con un chasquido.

Una bala salió por el hueco de la puerta y se clavó en la pared de enfrente. Weihmann cruzó corriendo ante la puerta abierta, echando una fugaz mirada al interior de la habitación. Sólo alcanzó a ver una gran cama de hierro ocupada por una persona..., y las espaldas de Murrieta en el balcón.

Apenas había cruzado Stanley por la puerta salió otro disparo, que fue a clavarse en la pared de yeso del pasillo como la anterior.

Arriesgándose mucho, Weihmann cruzó velozmente la puerta y encañonó con su rifle a la persona que estaba sentada sobre el lecho. Era una mujer, una hermosa mujer de ojos furiosos, suelto el largo cabello negro, apenas cubierta por un diáfano camisón.

—¡Canalla! —rugió la mujer. Y le apuntó con el revólver apretando el gatillo. Pero no salió el tiro. Todos los seis cartuchos del cilindro del arma ya habían sido quemados.

Weihmann cruzó la amplia habitación hasta el balcón. Abajo, en la calle, escuchó un griterío.

Murrieta acababa de saltar desde el balcón sobre la grupa del caballo de Ellis, la Sombra, que se encontraba en la calle justo debajo. Ellis fue arrojado al suelo de un puñetazo y Murrieta se hizo con las riendas ocupando la silla vacía.

Cuando Weihmann asomó a la calle, Murrieta taloneaba los ijares del caballo, poniendo al animal al galope.

Desde el balcón, Weihmann enfiló con su rifle al jinete que escapaba dando furiosos talonazos, flotantes al viento los largos faldones de la camisa.

Un almohadón alcanzó a Weihmann en la nuca cuando apretaba el gatillo. El tiro salió desviado. El americano se volvió. La joven morena se arrojaba sobre él como una gata furiosa y le arañó en la cara, no arrancándole los ojos de puro milagro. Stanley empujó rudamente a la mujer hacia atrás, arrojándola al suelo en el centro de la habitación.

Una última mirada bastó para demostrar a Weihmann que era tarde para detener a Murrieta. El famoso bandido se metía por un callejón de la derecha y desaparecía de vista en un segundo.

Stanley volvió al interior de la habitación.

—Usted debe ser Rosita —dijo a la mujer que le miraba con odio, arrodillada en el suelo—. Murrieta debe estarle agradecido, usted le salvó la vida.

—¡Nunca le cogerán! —dijo la joven con apasionamiento.

Stanley Weihmann abandonó la habitación para ir a reunirse con sus hombres en la planta baja del edificio.


CAPITULO VI

Juan Murrieta había escapado. Huyó precipitadamente, casi desnudo, descalzo y sin armas. Pero su situación no era tan apurada como pudiera parecer en principio. Se llevó consigo un caballo, el de Ellis. Y con el caballo iba el equipo completo del jinete: encerado para dormir, manta, provisiones para una semana, cacharros para cocinar... y un rifle en la funda del arzón. Incluso un impermeable.

—¿Por qué no le regalaste también tus botas, Ellis? —comentó Weihmann sarcástico, cuando el grupo se reunió con Tommy Ludlow y Giménez en las afueras de la ciudad.

Don Frixell, que solía dárselas de gracioso sin serlo, exclamó:

—¿Para qué iban a servirle a Murrieta las botas de Ellis? El es un hombre grande y Ellis un enano de pie chiquito.

La reacción del pequeño pistolero fue rápida e inesperada, pillando desprevenidos a todos. Ellis se volvió empuñando su pistola.

—¡Tu padre era un enano con cuernos! —rugió. Y descerrajó de un tiro la cabeza de Frixell.

Mientras todos quedaban mudos, paralizados por el estupor, Weihmann saltó sobre Ellis y le golpeó en la cabeza con la culata del rifle tirándole al suelo. Ellis se revolvió como un gato panza arriba, tratando de utilizar de nuevo su pistola contra Weihmann, pero éste se la arrancó de la mano de un puntapié y accionó la palanca del rifle apuntándole entre los ojos.

Rápido como una pantera, Knut Bovee, el Sueco, cayó por detrás sobre Weihmann, le arrancó el rifle de las manos y lo arrojó lejos sobre un matorral.

Weihmann dio un paso atrás descansando la mano sobre la culata del revólver, y Bovee hizo lo propio, quedando los dos frente a frente, con Ellis tendido en el suelo entre ambos.

—Calma, Weihmann —dijo el Sueco amenazador—. Calma.

—Sueco —pronunció Weihmann con voz sofocada por la rabia que le dominaba—. Ese enano guardaespaldas tuyo es un asesino. Merece que le colguemos de un árbol.

—Aquí no hay árboles —dijo Knut Bovee, un hombre de extraordinaria sangre fría—. Y mientras lo buscas cambiarás de idea. Nada puede resucitar a Frixell, si verdaderamente está muerto. Frixell nunca fue muy afortunado escogiendo el momento para sus bromas. Creo que todos estamos excitados. Tú porque se te escapó Murrieta. Ellis porque le robaron su caballo, y todos los demás porque nos. sentimos cansados, húmedos y hambrientos.

—¿Quieres decir que cualquiera de esas cosas justifica que Ellis asesinara a Frixell? ¡Ni siquiera le dio ocasión de defenderse!

Knut Bovee no intentó rebatir esa acusación. Sus ojos claros y fríos no se apartaban de los ojos de Weihmann.

—Ellis, levántate —ordenó Weihmann con imperio—. Monta en el caballo de Frixell y regresa al campamento. Que el señor Talbot te entregue tu paga, y luego lárgate. ¡Quedas despedido!

—Un momento, Weihmann —dijo el Sueco, mientras Ellis se incorporaba—. Tú no tienes autoridad para despedir a nadie. Eso es cosa que le concierne en exclusiva al patrón.

—Puedo decidir quién viene en mi grupo, y digo que Ellis regresa al campamento. Lo que ocurra después ya veremos.

—Si Ellis se marcha, yo abandono también el grupo y regreso con él —dijo el Sueco.

—No, tú no te marcharás. A ti te necesito aquí.

—Me marcho con Ellis —respondió el Sueco—. Y será mejor para ti que no trates de impedirlo. Ellis, ve por el caballo.

Ellis fue a buscar el caballo de su víctima y Knut Bovee retrocedió hacia su propia montura sin dejar de observar a Weihmann. El resto del grupo formaba un amplio círculo representando el papel de simples espectadores.

Había llegado para Weihmann el tan temido momento de tener que asegurar su autoridad. Si consentía que Bovee se marchara, otros le seguirían más tarde, a medida que fuesen apareciendo síntomas de cansancio y desavenencia entre el jefe y los que estaban obligados a obedecerle.

Uno tras otro, los mercenarios regresarían a Carson Hill para quejarse ante Talbot, excusando con mentiras su desobediencia. Talbot, lógicamente, llegaría a la conclusión de que Weihmann no era la persona adecuada para mandar a los mercenarios, puesto que no era capaz de hacerse obedecer del grupo.

Weihmann sabía que esto llegaría. Siempre había ocurrido de igual modo en los grupos en que formó parte, y en ocasiones, él mismo fue desertor. Lo malo del asunto era que fuese precisamente el Sueco el primero en declararse en rebeldía. A Frixell, a Dorst e incluso a Denis, los habría dominado con relativa facilidad.

Pero he aquí que Knut Bovee era de los mejores del grupo, un hombre temible con el revólver, frío y seguro de sí mismo como ningún otro.

—¡Knut! —gritó Weihmann.

Y no fue necesario decir más. El Sueco entendió igual que los demás lo que Weihmann quería significar con este aviso. La mano de Bovee se dirigió rápida hacia el revólver, y Stanley Weihmann apretó los dientes cuando desenfundaba su negro-azulado «Colt».

Un seco disparo, el de Weihmann, hizo girar trágicamente sobre sí mismo a Bovee, el Sueco. Este disparó un tiro al azar que se perdió en el espacio y cayó pesadamente de bruces sobre la húmeda hierba, donde quedó inmóvil.

Con el arma caliente en la mano, Weihmann se volvió a mirar uno por uno al silencioso corro de hombres. Sus ojos fueron a detenerse sobre Ellis, la Sombra, cuyo rostro aparecía lívido.

—Que alguien compruebe si Knut está muerto —dijo Weihmann.

En mitad de un profundo silencio, Hearse Cary se acercó al Sueco y le empujó con el pie. El cuerpo rodó hasta quedar boca arriba.

—Sí, está bien muerto —anunció Cary fríamente.

—Cargadlo en su caballo. Y también a Frixell. Ellis, vas a conducir los cadáveres hasta la ciudad. Ocúpate de que sean enterrados. Luego regresas a Carson Hill y te despides.

Ellis dijo mirando a Stanley con odio:

—Esto lo pagarás algún día, Weihmann.

Weihmann le volvió la espalda desdeñosamente, se dirigió a Giménez y le dijo:

—Puedes quedarte con el caballo, José. Márchate.

El mexicano no se hizo repetir la invitación. Azotó a su montura y se alejó al galope.

De nuevo empezaba a llover. Weihmann se puso su largo impermeable amarillo, imitándole los demás. Luego montaron y, dejando atrás a Ellis con los dos caballos y los cuerpos sin vida de Frixell y Bovee, galoparon por la ladera evitando la ciudad para salir de nuevo al camino.


CAPITULO VII

Tres millas más adelante, en el vado del rio Calaveras, se perdía el rastro de Murrieta. Este había entrado en el río con su caballo, pero tardaron más de una hora en dar con el lugar por donde salió, dejando sus huellas en la fangosa orilla.

El aguacero que había comenzado cuando salieron de San Andrés, les siguió tenazmente mientras cabalgaban a campo través, por un terreno quebrado y difícil. Bajo un auténtico diluvio alcanzaron un pequeño campamento llamado Campo Seco, nombre que se contradecía irónicamente con el aspecto embarrado que ofrecía todo él.

Aparte de algunos buscadores de oro que lo utilizaban como base para sus correrías, el pueblo tenía como principal industria una mina de cobre que empleaba principalmente mano de obra mexicana.

Cansados, empapados y hambrientos, los hombres de Weihmann desmontaron y entraron en el saloon, que era al mismo tiempo la única fonda del poblado.

Las preguntas de Weihmann a los escasos parroquianos, ni los dólares que ofreció como recompensa a cambio de información, no dieron ningún resultado. Nadie había visto al fugitivo.

Sin embargo, Weihmann creía que Murrieta se encontraba en Campo Seco, escondido en cualquiera de las miserables barracas y casuchas de adobe que formaban el barrio mexicano.

Weihmann comió de prisa, terminando mucho antes que todos los demás.

—Bien, muchachos, apresúrense —dijo levantándose—. Tenemos que seguir buscando a Murrieta.

Ned Leish protestó indignado:

—¿Qué te propones, Weihmann? ¿Quieres acabar con Murrieta hoy mismo? Estamos calados hasta los huesos, llueve, hace frío y está para anochecer. ¿Adónde te propones ir con este tiempo?

Weihmann entendió que sería difícil obligar al equipo a proseguir la búsqueda de Murrieta en la noche.

—Está bien, iré solo a dar una vuelta —gruñó. Y salió.

Hasta que hubo recorrido todo el campamento, hundiendo sus botas en el pegajoso barro, no se le ocurrió que Murrieta, habiendo huido descalzo, necesitaría adquirir en alguna parte unas botas nuevas.

En Campo Seco sólo existía un almacén. Stanley se dirigió a él e indagó. Las últimas botas se habían vendido hacía más de una semana. Nadie compró un par aquella tarde.

Weihmann regresó al saloon. Para entonces estaba anocheciendo. Los mercenarios habían emprendido una apasionante partida de naipes. Weihmann se retiró a la infecta habitación que habría de compartir con Ludlow. Dos hombres, elegidos por suerte, dormirían en el establo al cuidado de los caballos.

Stanley no quería arriesgarse a correr la sorpresa de encontrarse al día siguiente con que habían desaparecido sus caballos.

Despertó temprano, comprobó que había dejado de llover, se vistió y bajó al saloon para ordenar su desayuno. Mientras lo preparaban fue al establo y comprobó que los caballos seguían allí.

Desayunóse, y mientras los hacía fueron apareciendo los demás. Luego salió a la calle y se dirigió de nuevo al almacén.

—¡Ah, usted! —exclamó el tendero—. Me alegro de que viniera, yo mismo habría ido a buscarle en caso contrario. ¿Es cierto que ofreció usted ayer cincuenta dólares a quien facilitara información sobre el paradero de Murrieta?

—Así es. ¿Qué sabe usted de Murrieta?

—He sabido, porque ustedes lo contaron anoche en el saloon, que Murrieta escapó de San Andrés descalzo y casi en cueros. Usted vino a preguntar si alguien había comprado un par de botas, y me imagino que usted pensó que Murrieta vendría aquí a calzarse.

—¿Es que vino? —interrogó Stanley, impaciente.

—No, él no vino personalmente. Pero envió a un mexicano para que se las comprara.

—¿Cuándo fue eso?

El astuto tendero tendió su mano abierta:

—¿Dijo que recompensaría con cincuenta dólares a quien le facilitara la información que busca, no es así?

Weihmann sacó del bolsillo un fajo de billetes y apartó uno de cincuenta. El tendero lo cogió con avidez.

—Bien, el mexicano era un tal Canales.

—¿Dónde vive ese hombre?

—En el barrio mexicano, no sé exactamente dónde. Puede preguntar en el mismo barrio, o mejor en la mina. Canales trabaja allí.

Weihmann se disponía a salir cuando volvió atrás y preguntó:

—¿Cómo sabe que Canales no adquirió esas botas para sí mismo?

—Los mexicanos como Canales no calzan botas. Además, las pidió dos números mayores de las que a él le habrían caído bien.

Weihmann salió de la tienda, fue en busca de sus hombres y les ordenó ensillar los caballos. Montaron todos y se dirigieron a la mina.

El capataz de la mina, después de escuchar a Weihmann, mandó buscar a Canales. El hombre acudió temeroso, y aunque en un principio se negó a admitir nada, acabó por confesar que había alojado en su casa a un amigo. Este amigo le envió a comprar las botas.

—¿Dónde está ahora su amigo? —preguntó Weihmann.

—Se marchó.

—¿Hacia dónde?

—No lo sé. Creo que hacia Jackson.

—Bien, vamos —dijo Stanley a sus hombres—. Buscaremos sus huellas, el barro todavía está fresco.

El grupo se dirigió en primer lugar al barrio mexicano. Stanley jamás pensó que Canales le hubiese dicho la verdad respecto al camino que tomó Murrieta. Pero Canales había dicho la verdad, tal como se deducía de las abundantes huellas que encontraron en el barro del camino en dirección a Jackson.

 

* * *

En Jackson, Murrieta se deshizo del caballo que había venido utilizando desde que comenzó su huida en San Andrés. Lo vendió a un hombre que tenía un establo de caballos de alquiler.

Siendo así que resultaba difícil de creer que Murrieta se hubiese desprendido del caballo sin remplazado por otro, Weihmann indagó en la ciudad y las granjas de los alrededores. Perdió dos días preciosos investigando, hasta que finalmente supo que probablemente había tomado un pasaje en la diligencia de Carson City, cruzando con ello la divisoria del estado de California.

Weihmann tomó con sus hombres el camino de Carson City, pero en lugar de entrar en la ciudad con todo el grupo, lo que indudablemente habría despertado la atención, decidió acampar en un lugar de los alrededores llamado Mokelume Hill. Luego se dirigió solo a la ciudad.

Lo primero que hizo en Carson City, fue entrar en una barbería. Su crecida barba de una semana le hacía parecer un forajido, y no era cosa de presentarse así ante el sheriff.

Ya estaba Weihmann en el sillón del barbero, cuando al mirarse en el espejo se le ocurrió una idea.

—¿Puede dejarme barbilla y bigote? —preguntó al barbero.

—Como usted quiera —repuso el hombre con la brocha en la mano.

Stanley decidió afeitarse solo parcialmente; es decir, dejándose bigote y una corta barbilla que cambió completamente su aspecto. Había pensado que puesto que Murrieta le había visto de cerca una vez y tal vez le recordara, lo más acertado sería modificar su cara y su atuendo para que Murrieta no pudiera reconocerle fácilmente.

Al salir de la barbería se dirigió a una tienda de ropa confeccionada y adquirió una levita negra, unos pantalones nuevos, camisa de hilo fino, corbata, chaleco de fantasía y un sombrero gris.

Cuando vestido de este modo entró en la oficina del sheriff Granger, el oficial creyó que se trataba de un abogado o quizá un jugador profesional. La pistola le inclinó más bien por lo segundo, al menos hasta que su visitante le expuso lo que deseaba.

—Naturalmente, he oído de las dificultades de la Compañía Talbot respecto a Murrieta —dijo Granger—. ¿Por qué cree usted que Murrieta se encuentra en Carson City?

—La verdad, no sé si anda por aquí. Perdimos su pista y va a sernos difícil encontrarla de nuevo si usted no me ayuda.

—¿Cómo espera que le ayude? No conozco a Murrieta. Además, estamos en el territorio de Nevada. Murrieta no está reclamado por la justicia en este territorio.

—Sí, es un contratiempo —reconoció Weihmann—. No podemos poner carteles por ahí ofreciendo una recompensa por la muerte o captura de Juan Murrieta. Sin embargo, no creo que sea contra la ley fijar carteles y publicar un anuncio en el periódico local, ofreciendo una recompensa a cambio de información sobre el paradero de Murrieta.

—Pues no lo sé, señor Weihmann —dijo Granger, pensativo—. No sé si eso puede ser legalmente admitido.

—Supongamos que soy un amigo o un pariente de Murrieta y deseo comunicarme con él. ¿Qué hay de malo en ofrecer una recompensa a quien me informe dónde se encuentra ahora?

—Bien mirado, no veo por qué no ha de poder hacerse. Se han publicado anuncios parecidos otras veces buscando a personas desaparecidas. Sólo que debo advertirle una cosa, Weihmann. No podrá usted matar a Murrieta en este territorio, sin que a su vez se vea acusado de homicidio. Sí, ya sabemos que Murrieta es un bandido y un asesino. Pero, insisto, no está reclamado en este territorio.

—En cualquier caso, sheriff, ese es asunto mío.

—Por supuesto. Pero conste que le he advertido.

Weihmann abandonó la oficina del sheriff, se dirigió al hotel Carson y tomó una habitación por una semana, pagando por anticipado, inscribiéndose bajo falso nombre. Luego fue en busca de su caballo y cabalgó hasta Mokelume Hill, donde causó extrañeza entre sus hombres con su nuevo y elegante atuendo.

Weihmann suponía que, de encontrarse Murrieta en Carson City, trataría de averiguar quién encargó los carteles y pagó el anuncio en el periódico local. Por lo tanto, decidió encargar a Jules Denis de este trabajo. Denis regresaría a Mokelume Hill. Al día siguiente, Tommy Ludlow entraría solo en la ciudad y tomaría habitación en el hotel Carson, simulando no conocer a Weihmann. Al otro día, serian Ned Leish y Albany Dorst quienes llegarían a la ciudad para alojarse en un hotel distinto. Ira Burbank y William Cowany harían otro tanto un día más tarde.

—Simularemos no conocernos ni nos hablaremos si nos encontramos en la calle o en el saloon. Ludlow será nuestro enlace, y solamente cuando yo lo ordene nos reuniremos en el lugar que indicaré a Tommy —dijo Weihmann.

Regresó inmediatamente a Carson City, llevó su caballo a la cuadra del propio hotel Carson y se comportó como un forastero que acaba de llegar a una ciudad desconocida.

Al día siguiente apareció el anuncio en el periódico local. Aquella misma tarde, los ayudantes del sheriff distribuyeron con profusión carteles ofreciendo una recompensa de cien dólares a quien facilitara información sobre el paradero de Juan Murrieta.

Los carteles fueron fijados en barberías, restaurantes, cantinas y saloons en toda la ciudad. En las vallas, postes y muros de las casas, y en los troncos de los árboles en un radio de tres millas en torno a la ciudad y varios campamentos cercanos.

Stanley Weihmann se dedicó a esperar. Se levantaba tarde y solía pasar la mañana en una silla en el pórtico del hotel, viendo pasar a la gente o leyendo el periódico. Después de almorzar se dirigía al saloon y pasaba la tarde jugando. Regresaba al hotel para comer, y ya oscurecido salía de nuevo y frecuentaba un saloon distinto, jugando a los naipes o viendo jugar a los demás.

Frecuentemente se encontró con sus hombres o coincidió con ellos en el saloon, pero jamás se dirigieron la palabra.

Para los mercenarios, aquella situación podría haberse prolongado meses, y no se hubieran quejado. Bebían, jugaban, bailaban y frecuentaban los burdeles, utilizando a Tommy Ludlow como intermediario para pedir dinero a cuenta de sus haberes a Weihmann.

Transcurrieron ocho días sin que ninguna noticia viniera a alterar aquella situación. Weihmann empezaba a pensar seriamente en regresar a Carson Hill, dándose por fracasado, cuando una tarde fue a buscarle el sheriff.

Weihmann estaba comiendo en el restaurante del hotel y Granger vino hasta su mesa y tomó asiento.

—Bien, Weihmann. Tengo noticias para usted.

—¿Noticias de Murrieta? ¿Dónde está?

—En alguna granja u otro escondrijo parecido en los alrededores de la ciudad, no lo sé exactamente.

—¿Entonces...?

Granger sacó del bolsillo un pedazo de papel y se lo tendió por encima de la mesa. Weihmann lo tomó y leyó lo que allí aparecía escrito a lápiz, con tosca letra y desastrosa ortografía:

 

«Al señor Pershing. Banca Pershing, San Francisco, California. Texto: Urgentemente necesito fondos para proseguir operación, me encontraré en Stockton, hotel Eagle, día 27 del actual para tratar directamente asunto con ustedes. Firmado: Moss.»

Stanley levantó sus ojos, sorprendido.

—¿Qué significa esto? —interrogó.

—El que firma, Moss..., es Murrieta.

—¿Cómo sabe esto?

—Verá, sus carteles, al fin, surtieron efecto. Sinceramente, dudaba que dieran resultado. Pero lo dieron. Un tipo ambicioso que aspira a merecer esos cien dólares vino a verme a escondidas esta tarde. Murrieta le había enviado a la ciudad a imponer el texto de este papel en la oficina de Telégrafos. Era un mexicano. No quiso decirme dónde se esconde Murrieta en estos momentos, pero me hizo una observación muy aguda. Murrieta estará con toda seguridad en Stockton el veintisiete de este mes. Usted podrá arrestarle allí. La justicia de California busca a Murrieta, cosa que no ocurre en este territorio, lo cual hará mucho más sencilla la labor de ustedes.

Stanley Weihmann quedó tan abstraído que Granger preguntó:

—¿Teme que sea una falsa delación?

—No, en absoluto. Todo concuerda perfectamente. El delator de Murrieta no quiere que le cojamos aquí. Murrieta, entonces, podría desenmascarar al traidor. Quizá sea el mismo que le esconde en su casa. Por otra parte, Murrieta no es tan inteligente para urdir una trampa tan sutil que nos alejara de Carson City y de su pista. Este papel es terriblemente comprometedor para Pershing, contra el cual, Murrieta no tiene seguramente nada personal. En cambio, entra dentro de lo razonable que Pershing, por los motivos que él sabe, esté financiando a la banda de Murrieta y contribuyendo de forma eficaz a que Talbot fracase y se vea obligado a cerrar su mina.

—Bueno, no sé de qué me habla usted, pero si considera válida la información...

—Totalmente, Granger. Y le estoy muy agradecido por su valiosa cooperación. Naturalmente, el delator querrá cobrar esos cien dólares. Yo se los voy a dar.

—No lo haga ahora. Deposítelos mañana en el Banco a mi nombre. El delator tardará unos días en venir por su dinero. Tal vez espera a que Murrieta se vaya para sentirse seguro.

El sheriff se puso en pie y Stanley le estrechó la mano.

—Muchas gracias, Granger. Le quedaré muy agradecido si no habla de este telegrama absolutamente a nadie..., al menos hasta después del día veintisiete.

—Nadie lo sabrá por mí. Fue un placer ayudarle. Adiós.

A la mañana siguiente, Stanley Weihmann abandonaba la ciudad para reunirse con sus hombres en Mokelume Hill. Al otro día emprendían el regreso a Carson Hill.


 

 

CAPITULO VIII

Ya desde el camino advirtió Weihmann algo extraño. La chimenea del edificio de máquinas no echaba humo. No se advertía la gran nube de polvo que, generalmente, se elevaba de los molinos de mineral. Los grandes tambores, que arrollaban los gruesos cables subiendo y bajando los montacargas, estaban inmóviles. Los trenes de vagonetas aparecían quietos, y no se veía ni un hombre en toda la vasta plataforma, de ordinario bullente de actividad.

Y todo esto ocurría a las cuatro de la tarde de un día laborable, bajo un cielo azul y un sol espléndido.

Ni siquiera estaban en su puesto los mercenarios cuya misión consistía en vigilar el acceso a la quebrada.

—¡Córcholis! —exclamó Ira Burbank—. ¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Habrá vuelto Murrieta con sus bandidos mientras estábamos fuera y pasó a cuchillo hasta el último chino?

—No —repuso Ludlow—. Allí veo a los chinos. Están en el campamento.

En efecto, ahora pudieron ver el campamento de barracas y tiendas de lona en el lado opuesto de la quebrada, frente a la mina.

Weihmann sintióse lleno de inquietud. Jamás pensó que Murrieta pudiese haber vuelto mientras ellos permanecían lejos del campamento. De haber sido así, las instalaciones de la mina estarían de nuevo en ruinas. Otra cosa tenía que haber ocurrido, y Stanley temió lo peor.

Abandonando el camino de la ciudad tomaron la senda que llevaba hasta el campamento. A su izquierda, sobre la plataforma excavada en la ladera, se levantaba el viejo caserón de gruesos muros de piedra. Un nuevo tejado, nuevas puertas y ventanas y una mano de cal en los muros, habían remozado la casa dándole un aspecto confortable.

Los mercenarios se alojaban ahora en un par de nuevos barracones. Entre éstos estaba el corral de los caballos de silla.

Michael Tharp y John Beeck se encontraban sentados en el sombrajo adosado a uno de los lados del primer barracón y se pusieron en pie al ver aparecer al grupo de jinetes.

Se cruzaron saludos... Weihmann, sobre su caballo, todo era mirar a su alrededor con cara de extrañeza.

—¿Qué ha ocurrido aquí, Tharp? —interrogó.

El pistolero hizo una mueca.

—No son buenas noticias, Weihmann. Parece que nuestro trabajo ha terminado aquí. El patrón murió anoche. Hay rumores de que la viuda se propone cerrar la mina y licenciar a todo el mundo.

—¿Talbot murió? —interrogó Weihmann sintiendo un escalofrío a lo largo de la espalda—. ¿Cómo ha podido ocurrir eso?

—No permitió que se le trasladara a Stockton. El doctor Luther, ese borrachín que tenemos por aquí, le previno del peligro de que se le gangrenara la pierna. Talbot no quiso escucharle. Por fin se le tuvo que amputar la pierna..., pero era demasiado tarde.

—¿Dónde está la gente?


—En el cementerio. Todos los trabajadores blancos asisten al entierro, y también fueron algunos de nuestros muchachos. Los demás están durmiendo la siesta en los barracones.

Weihmann se dirigió a sus hombres.

—Quédense si lo prefieren. Yo voy al cementerio.

Nadie mostró deseos de acompañarle.

Weihmann puso su montura al trote largo por el camino del pueblo. Llegó al cementerio a tiempo de asistir al final de la ceremonia. La señora Talbot y sus dos hijas se disponían a regresar a su carruaje cuando se encontraron de frente con Weihmann.

La señora Talbot levantó el rostro, cubierto por tupido velo.

—¡Oh, usted! —exclamó con acento ácido—. Llega muy a tiempo, señor Weihmann. Comunique esto a sus mercenarios, quedan todos licenciados. Usted también. Entiéndase con el señor Dixon. El les abonará sus pagas.

—Señora... —murmuró Weihmann con el sombrero entre las manos.

Pero la viuda le dio la espalda y se dirigió hacia el carruaje seguida de sus hijas. Alexandra se detuvo, volvió un paso atrás y dijo rápidamente a Weihmann:

—No se vaya sin hablar conmigo. Acuda más tarde a la casa.

Y se alejó con rapidez para unirse a su hermana y a su madre.

Stanley se acercó al lugar donde un corro de hombres silenciosos miraban a Roderick Blake y Lambert McCloud, ambos empuñando sendas palas, echando tierra sobre la caja de madera en el fondo de la fosa. John Dixon, el administrador, permanecía con la cabeza baja.

Los mineros que habían asistido a la ceremonia empezaron a retirarse en pequeños grupos a medida que la tierra iba rellenando la excavación. Dixon levantó los ojos y pareció ver a Weihmann por primera vez. Stanley se había afeitado el bigote y la barbilla antes de emprender el regreso a Carson Hill.

—Regresó usted a tiempo, Weihmann... para asistir al final de todo este desdichado asunto. Talbot dijo en cierta ocasión que éste sería el último intento para rescatar la mina. Mal podía imaginar el sentido profético de sus palabras.

—Bueno, yo entiendo que no se ha perdido todo —murmuró Weihmann—. Bien es cierto que Talbot tuvo que pagar un alto precio, pero, al fin, se salió con la suya. Ahí está la mina, lista para producir a pleno rendimiento.

—¡Oh, no! La señora Talbot no quiere ni oír hablar de la mina. Regresará inmediatamente a San Francisco. Su paso siguiente consistirá en sacar a la Vulcano a pública subasta.

—¿Usted aprueba la idea de la señora Talbot?

—En mi opinión, si está decidida a deshacerse de la mina, éste es el mejor momento. Las instalaciones están completas y la vena está rindiendo casi a razón de mil dólares diarios. Todavía puede obtener un buen precio, antes que Murrieta nos ataque de nuevo y lo destruya todo.

—Murrieta no regresará.

—¿Cómo lo sabe? ¿Le dieron captura, acaso?

—No.

—Entonces regresará —aseguró Dixon con acento fatalista.

Stanley miró a los hombres que estaban cerca escuchando y se mordió los labios. No podía decirle a Dixon delante de aquellos hombres que Murrieta esperaba conseguir ayuda financiera de la Banca Pershing para proseguir sus ataques. Ni que seguramente sería capturado el día 27 de aquel mes, cuando acudiera a Stockton para encontrarse con el representante de Pershing.

Murrieta, que tenía espías, amigos y confidentes en todas partes, no tardaría en saber que era conocido su propósito de acudir a Stockton. Y no acudiría, ni se le podría arrestar.

Tanto era así, que Weihmann no había hablado del asunto a nadie, ni siquiera a Tommy Ludlow, que era el único del grupo que le merecía confianza.

Pero tenía que comunicárselo a Alexandra, a fin de que ella tratara de convencer a la señora Talbot de su empeño de abandonar la empresa, ahora que estaban más cerca que nunca de librarse de Murrieta y conseguir que la Vulcano volviera a ser la mina más rica de Sierra Nevada.

 

* * *

Los últimos rayos del sol poniente iluminaban todavía la cresta del alto acantilado, mientras abajo, en la quebrada, reinaban ya las sombras.

Desde hacía casi media hora, Stanley Weihmann esperaba de pie ante la ventana, en la amplia y confortable sala sumida en la semipenumbra. Todos parecían haberse olvidado de él. El criado que le introdujo en la casa se había retirado inmediatamente, y ahora, Stanley dudaba de que le hubiera anunciado siquiera a la señorita Talbot.

En alguna parte de la casa, se escuchaban desde hacía rato voces crispadas interrumpidas por sollozos. Alexandra, a lo que parecía, libraba una violenta polémica con su madre acerca de la conveniencia de continuar los trabajos de la mina. De vez en cuando se oía la voz de Marian Talbot en apoyo de los argumentos de su madre.

Una puerta se abrió y la voz de la señora Talbot llegó distintamente hasta Weihmann:

—¡Yo soy ahora la dueña de la mina e insisto en que la venderé al primero que me haga una oferta!

Un fuerte portazo ahogó la voz. Luego se escucharon pasos en el corredor y Alexandra Talbot entró en la sala donde Weihmann esperaba. La joven, vestida de negro de pies a cabeza, era a modo de una sombra más oscura en la penumbra. Por el contrario, el óvalo de su rostro formaba una mancha pálida en la casi total oscuridad.

—¿Weihmann?

El avanzó a su encuentro. Alexandra se detuvo junto a la mesa y se apoyó en ella.

—Temo no haber sido muy oportuno viniendo a verla ahora —se excusó Stanley.

Ella no contestó. Inesperadamente, brotó de su garganta un ronco sollozo. Weihmann la vio tambalearse, avanzó rápidamente y la sostuvo entre sus brazos.

—Weihmann! —sollozó ella—. ¡Oh, Dios mío!

De pronto se abrazó a él y lloró sobre su hombro.

La imagen que Stanley tenía de Alexandra Talbot era la de una mujer tan sumamente enérgica y valerosa, que le produjo un doloroso choque psíquico sentirla temblar a impulsos de los sollozos.

—Alex —por Dios, tranquilícese —murmuró embarazado.

Ella levantó su rostro y pareció que recobraba sus energías. Se miraron de cerca a los ojos. Stanley sintió el tibio aliento de la joven en su cara. Sin que mediara intención preconcebida alguna, dejándose arrastrar de sus impulsos, Stanley se inclinó y la besó en los labios.

La sintió Stanley temblar entre sus brazos, entregársele como en un desmayo... Los labios de la mujer correspondieron tímidamente al beso, y luego se apartaron. Pero quedaron juntas sus mejillas, sintiendo Stanley sobre la suya la humedad de las lágrimas de ella...

Weihmann no se atrevía a hablar, temeroso de romper el encanto mágico de aquel instante en que, por vez primera, sentía latir un pecho femenino al unísono de su propio y alocado corazón.

Alexandra suspiró, sus brazos se aflojaron y Stanley la soltó. Ella dijo entonces:

—Haré que traigan una luz.

—No. ¿Para qué? —protestó Stanley. Pero luego temió que ella interpretara sus palabras como un deseo de proseguir en aquella oscuridad.

El propio Stanley buscó las cerillas y encendió la lámpara que descansaba en el centro de la mesa. Se miraron de cerca a plena luz. Contrariamente a lo que Stanley esperaba, el rostro de Alexandra aparecía sereno. Sólo el brillo de sus azules ojos parecía como una alusión al momento efusivo que juntos acababan de experimentar.

—Stanley —dijo la joven con voz ronca—. Todo ha terminado. Mamá se empeña en cerrar la mina, abandonar el campamento y...

—Os oí discutir, no pude evitarlo.

—En tal caso, no es necesario que te explique... Yo quería continuar la obra de papá. Me consta que si él pudiera hablarme desde el sitio donde esté, me alentaría a proseguir la empresa que él con tanto entusiasmo comenzó. Pero él ya no está aquí y el desánimo ha cundido entre todos cuantos le rodeábamos.

—No contigo.

—No, pero sí entre los demás. Mamá, mi hermana,

Dixon—, incluso Roderick Blake y Lambert McCloud se muestran partidarios de abandonar...

—No deben hacerlo. No cuando están a punto de alcanzar el triunfo que costó la vida a tu padre, a tu hermano, a Scherer y a tantos otros hombres.

—¿Cómo puedo evitarlo? Dixon dijo que no habías podido apresar a Murrieta.

—No pude decirle a Dixon todo cuanto sabía. Pero escucha, esto es importante. Murrieta no nos molestará más. Le obligué a huir y permanecer escondido durante dos semanas. Murrieta no puede reorganizar su banda ni atacarnos hasta después del día veintisiete.

—¿Cómo sabes eso?

—Uno de sus amigos le delató... Era un mexicano que fue a depositar un telegrama por orden de Murrieta... Este era el texto de aquel telegrama.

Weihmann sacó del bolsillo el papel que el sheriff Granger le entregó en Carson City. Alexandra lo leyó a la luz del quinqué y levantó hasta Stanley sus ojos sorprendidos.

—¡Pershing es cómplice de Murrieta! —exclamó—. Stanley, ¿es digna de crédito esta información?

—Observa que todo concuerda. Pershing posee el veinte por ciento de las acciones de la Vulcano, es vuestro acreedor, impidió que los Bancos de San Francisco concedieran un préstamo a tu padre... Tú misma me hablaste de todo esto, Alex, recuerda.

—En efecto, ahora lo veo claro —murmuró la joven entre sus dientes apretados con rabia—. Pershing ayudaba financieramente a Murrieta. Los dos debieron llegar a un fácil acuerdo, puesto que su deseo mutuo era arruinarnos y obligar a papá a vender la mina. Si lo conseguía, como ha estado a punto de conseguirlo, papá no podría hacer frente al pago de los créditos que Pershing nos concedió en los dos intentos anteriores. En tal caso, Pershing actuaría judicialmente embargando la mina. La Vulcano sería clausurada, cerrada y sellada para que nadie pudiera extraer de ella una onza de oro, y la Compañía Talbot, obligada a declararse en quiebra, tendría que ceder la mina a sus acreedores para que éstos la pusieran en venta. Pero Pershing, que es nuestro principal acreedor y posee el veinte por ciento de las acciones, se adjudicaría la mina a sí mismo, y la Vulcano empezaría de nuevo a rendir..., sin que Murrieta volviera a interferir como ha venido haciendo hasta ahora. ¡Oh, ese taimado y rastrero Pershing!

—Pershing, querida, tendrá su justo castigo si es tan necio que envía a alguien de su confianza a entrevistarse con Murrieta en Stockton. Cuando le echemos el guante a Murrieta, trataremos de coger también al emisario de Pershing. Este se verá en un buen lío para justificarse..., y recuerda que Scherer, tu hermano y tu padre murieron asesinados por Murrieta, y Pershing va a aparecer como cómplice de los delitos de aquél.

—Bueno, creo que ahora podré convencer a mamá para que desista de cerrar la mina.

—No, espera —dijo Weihmann arrancándole el papel de la mano. Y lo guardó en su bolsillo diciendo—: No podemos utilizar esta prueba como elemento de persuasión. Nadie, excepto el sheriff Granger y yo, y tú desde este momento, sabe que Murrieta va a encontrarse en el hotel Eagle de Stockton el día veintisiete. Y nadie más debe saberle. Murrieta tiene espías en todas partes, y un secreto compartido por varias personas pronto deja de ser un secreto.

—¿Cómo voy a Convencer entonces a mamá y a Dixon,:>

—Tendrás que convencerles con argumentos propios, querida. En ningún caso debes mencionar lo que sabemos respecto a los planes de Murrieta.

—Será difícil —apuntó Alexandra. Reflexionó y luego encajó la barbilla en un gesto que solía ser muy frecuente en el viejo y enérgico Henry Talbot—. Pero soy muy testaruda. Lo conseguiré.

 

* * *

Los mercenarios cenaban con el plato sobre las rodillas, en torno a la fogata que ardía frente a los barracones. Fue Tharp quien interpeló:

—Adelante, Weihmann, habla. ¿Es cierto que la señora Talbot te dijo en el cementerio que nos licenciaba a todos?

—Sí.

Ned Leish gruñó malhumorado:

—¡Vaya, no duró mucho este empleo!

—Todavía no está claro que nos vayan a despedir —insinuó Weihmann—. La señorita Alexandra quiere continuar. La mina ha empezado a producir oro y no es buen negocio abandonarla ahora.

—¿Y va a ser ella quien nos mande desde hoy? —gruñó Tharp.

—¿A ti qué te importa quién te mande? Estás aquí por un sustancioso sueldo, ¿no es cierto?

—Esto no me agrada, Weihmann. Huelo en el ambiente cuando un asunto está para irse al diablo. Ya era un asunto difícil cuando el viejo Talbot vivía. Con su hija al frente del negocio esto no puede durar mucho. Yo voy por mi paga ahora mismo, y mañana me largo. He oído decir que hay de nuevo pelea entre los rancheros en la región del Cimarrón. No quiero desaprovechar esa oportunidad por algo tan inseguro como esto.

—Bueno, Tharp, quizá tengas razón —dijo Weihmann levantando los hombros—. Yo pienso quedarme hasta última hora. Los demás pueden ir a buscar su paga y marcharse cuando quieran.

Michael Tharp, William Cowany, Albany Dorst y otro mercenario llamado Herper decidieron, después de breve polémica, ir por sus pagas y abandonar Carson Hill al día siguiente.

El resto se mostró indeciso, optando por esperar uno o dos días más a ver cómo se resolvía la cuestión entre Alexandra Talbot y su madre. De momento decidieron ir al pueblo a divertirse.

Al día siguiente, estando todavía los mercenarios en sus barracones, les sobresaltó la sirena de la mina llamando a los hombres al trabajo. Weihmann saltó de su litera, salió del barracón y se quedó observando cómo los trabajadores chinos, formando un hormiguero, ascendían la rampa de la plataforma en dirección a la boca de la mina.

Alexandra debía haber ganado. Se reanudaba el trabajo.

Weihmann regresó al barracón llamando a los mercenarios:

—¡Vamos, apúrense y vayan cada uno a su puesto! Tenemos que justificar el sueldo que nos pagan.

Poco después iba a reunirse con Alexandra en el nuevo barracón de las oficinas. Vio la chimenea echando humo, la nube de polvo de los molinos, y escuchó encantado el chirriar de los cabrestantes y moverse los trenes de vagonetas.

Alexandra, vistiendo pantalones masculinos y un chaquetón de piel de ante, discutía con McCloud ante un plano de la mina extendido sobre la mesa. Sin su larga y llamativa cabellera roja, que recogía en una gruesa trenza, podría haber pasado por un alto y gallardo muchacho.

Weihmann esperó hasta que el capataz se hubo marchado.

—Parece que todo marcha satisfactoriamente, ¿eh? —insinuó.

—Tuve que librar una dura lucha con mi madre, y también contra Dixon. Pero conseguí que me concedieran un plazo hasta el treinta de este mes para demostrar que la Vulcano puede funcionar normalmente aun sin la dirección de papá.

—Bien, será suficiente —dijo Weihmann—. Después del día veintisiete, si todo sale a satisfacción, se habrán terminado vuestros problemas.

—Mamá desea regresar a San Francisco con Marian. Quiere que los sikhs le den escolta hasta Stockton, y tú deberás ir al mando de la expedición.

—¿Por qué han de ser precisamente los sikhs quienes les escolten? ¿Hay alguna razón particular para preferirlos a los mercenarios acaso?

—Mamá detesta a los mercenarios. Por cierto, no es así como ella les llama, sino «pistoleros».

—Seguramente también me detesta a mí.

—Stanley, ¿a qué viene eso? —protestó la joven molesta.

—No tuve tiempo de decírtelo ayer, Alex. Estoy enamorado de ti. Naturalmente, nunca esperé que me correspondieras, así que pude permitirme esta pequeña libertad contando en que tú no lo sabrías jamás.

—Stanley, no sé adónde quieres ir a parar.

—Es muy sencillo, Alex. Ahora ya no me conformo sólo con amarte. Con derecho o sin él, aspiro a algo más... Y es aquí donde surge el conflicto. ¿Puede aspirar un aventurero como yo a poseer con pleno derecho a una mujer millonaria como tú?

—No soy una millonaria, Stanley —rechazó Alex enrojeciendo.

—Lo serás luego que Murrieta sea encarcelado y la Vulcano empiece a rendir con regularidad. Entonces ya no será necesario tu presencia aquí..., ni tampoco la de los mercenarios como yo. Tú regresarás a tu mundo de San Francisco, y yo..., ¿qué será de mí?

—Siempre será necesaria la presencia aquí de un hombre de mi entera confianza, Weihmann. Y si me permites una sugerencia, yo te indicaría la conveniencia de que me pidieras en matrimonio.

Alexandra dijo esto ruborizándose y Weihmann la contempló gravemente:

—¿Puedo pedírtelo a ti..., o tendré que enfrentarme con la señora Talbot? ¿Cómo esperas que acoja ella esta idea?

—Soy mayor de edad. Le guste o no a mi madre me casaré contigo..., si tú me lo pides, naturalmente.

—¡Alex! —murmuró Weihmann Y la tomó entre sus brazos besándola apasionadamente.

La llegada de Dixon hizo que la pareja se separara. Dixon era un hombre discreto, y si algo adivinó por el rubor de Alexandra, al menos no lo demostró.

—Alex, tu madre quiere partir mañana si es posible —dijo.

—Ahora le estaba hablando a Weihmann de ello.

—¿Usted va a ocuparse de esto, Weihmann? —preguntó Dixon.

—Con gusto escoltaré a las señoras, si no disponen ustedes otra cosa.

—Tenemos confianza en usted. Pero no llevará a sus mercenarios como escolta, sino a los sikhs.

—Sí.

—Y utilizarán la diligencia blindada.

Weihmann abrió sus ojos asombrado:

—¿Cómo dijo usted?

—Creí que lo sabía. La diligencia está blindada con planchas de acero a prueba de bala. Es el mismo carruaje que utilizábamos para transportar los envíos de oro desde Carson Hill al Banco de Stockton, en los tiempos en que el padre del actual Murrieta solía asaltar nuestros carruajes.

—¿Una diligencia acorazada? ¡Con razón me parecía pesada!

—En caso de que Murrieta y sus bandidos les atacaran durante el viaje, las señoras estarían a salvo mientras les enviábamos refuerzos. La diligencia es un auténtico fortín.

—Iré a examinarla ahora mismo. ¿Dónde está?

—En el patio trasero del hotel. Convendría que fuera por ella y la trajera a la casa.

Weihmann salió del barracón, buscó a Allahabad, el sikh que hablaba perfectamente inglés, y le rogó que fuera a buscar un par de sus compatriotas y un tiro de caballos.

Se adelantó a los sikhs cabalgando hasta el pueblo y buscando la diligencia, que estaba cubierta con una lona en un porche a espaldas del edificio del hotel.

Weihmann retiró la lona y examinó con curiosidad el carruaje.

Tanto los ejes, como las anchas y robustas ruedas y los muelles de la suspensión, habían sido claramente sobre- dimensionados. Y así tenía que ser para soportar casi una tonelada de planchas de acero y el propio peso del vehículo.

Este parecía exteriormente un carruaje corriente, pero en su interior estaba totalmente recubierto de planchas de acero, que a su vez estaba forrado de cuero.

Las ventanillas, tanto las laterales como la anterior y la posterior, tenían cortinillas de cuero. Unas placas de acero se sacaban por unas ranuras y encajaban en los marcos.

Cada una de estas placas tenía en el centro una mirilla angosta para introducir el cañón de un arma.

Las cortinillas quedaban por detrás de las planchas y podían correrse y descorrerse desde el interior del vehículo tirando de unos cordones. También podía frenarse el carruaje desde el interior por medio de una palanca que actuaba sobre los calzos de las ruedas.

Debajo de cada asiento había un hueco espacioso, sin duda destinado a depositar en ellos las bolsas de oro.

La diligencia era interiormente espaciosa, y cuatro hombres bien armados podían desenvolverse con holgura haciendo del vehículo un fortín casi inexpugnable mientras tuvieran municiones.

El curioso vehículo debía haber sido reparado y pintado en Stockton mientras Talbot reunía equipo y personal antes de trasladarse a Carson Hill. Las razones que tuvo el señor Talbot para utilizar la diligencia eran obvias. En caso de un ataque por parte de Murrieta y sus bandidos, su familia habría estado a salvo en el interior de aquella fortaleza rodante.

Al día siguiente, con el alba, esta diligencia partió del campamento llevando a la señora Talbot y su hija Marian con todo su equipaje. Weihmann y diez guerreros sikhs cabalgaban a su lado, mientras otros dos hombres de turbante ocupaban el pescante.


 

 

CAPITULO IX

Tres días invirtió Weihmann en el viaje. Uno para viajar de Carson Hill a Stockton, otro para depositar a las mujeres con su equipaje en el tren de San Francisco, y otro para regresar al campamento.

Invirtió más horas en el viaje de regreso, debido a las largas pendientes que tuvieron que vencer los caballos tirando de un vehículo tan sumamente pesado. Era ya noche cerrada cuando la diligencia blindada rodó por las silenciosas calles de Carson Hill cruzando el poblado hasta el campamento.

La diligencia quedó encerrada en la cochera del viejo y restaurado caserón, y Weihmann fue en busca de Alexandra para darle cuenta del feliz viaje.

La halló a solas en el gran comedor que los Talbot habían amueblado confortablemente con los muebles de su antigua mansión de Nob Hill. Alexandra estaba contenta. Aquel día, por primera vez, la producción de la Vulcano había alcanzado la cifra récord de dos mil dólares en oro.

—Aun así —dijo Alexandra— no vamos a reunir todo el dinero para pagar a Pershing a la fecha del vencimiento de los pagarés. De no hacerlo, procederá judicialmente embargando y clausurando la mina. Eso significa que no podremos sacar una onza más de oro en adelante.

—Cualquier Banco te prestará todo el dinero que necesites, si podemos demostrar que estamos sacando un rendimiento diario de dos mil dólares en oro a esta mina.

—No estés tan seguro. Pershing es poderoso y posee gran influencia sobre el resto de los Bancos de este y de los estados vecinos.

—Pershing puede resultar muy perjudicado en su prestigio si conseguimos probar que ha estado ayudando financieramente a Murrieta, con lo cual vino a hacerse cómplice de los delitos cometidos por éste.

—Tal ver será difícil probar eso.

—Sabemos que un emisario de Pershing se encontrará con Murrieta en Stockton el día veintisiete de este mes. Si tenemos la suerte de echarles el guante cuando ambos estén juntos, Pershing va. a encontrarse en un apuro para demostrar su inocencia.

—Es un gran consuelo tenerte aquí para infundirme ánimos.

Se estrecharon las manos. Luego, mirándose a los ojos, acercaron sus rostros fundiendo sus bocas en un largo beso.

Desde aquella noche, Stanley Weihmann tuvo una habitación para él solo en el restaurado caserón, bajo el mismo techo que Alexandra. Esta circunstancia no habría de tardar en provocar maliciosos comentarios entre los trabajadores blancos de la Vulcano. Máxime, cuando ni Alexandra ni Weihmann se ocultaban de mirarse apasionadamente, aprovechando cualquier momento en que se encontraran solos para unir sus manos.

Los chinos, que no hablaban una palabra de inglés, eran ajenos desde luego a las comidillas y habladurías de sus compañeros blancos. Incansables trabajadores, golpeaban la roca en las profundas galerías de la mina, llenaban y empujaban vagonetas, y mantenían al molino en un trabajo que no se interrumpía ni de día ni de noche.

Al final de cada jornada, dos mil dólares de oro en polvo pasaban a engrosar el tesoro encerrado en una de las habitaciones del caserón cuyas puertas estaban constantemente guardadas por guerreros sikhs.

Los mercenarios, reducidos a un grupo de sólo doce hombres, vigilaban los accesos a la quebrada, a pesar de que Weihmann tenía la casi absoluta certeza de que Murrieta no atacaría en algún tiempo. A los cinco días de su regreso de Stockton, Weihmann fue solicitado por Tommy Ludlow.

Se encontraron en la explanada, ante la boca de la mina.

—¿Qué ocurre, Tommy?

—No nos vemos mucho en los últimos tiempos, así que decidí venir a hablar con usted. Quiero marcharme.

—¿Quieres marcharte, Tommy? —inquirió Stanley—. ¿Por qué?

—Pues porque esto es muy aburrido, y a mí me gusta la acción, cuanta más mejor.

—¿Solamente por eso, o existe alguna otra causa?

—Bueno, le diré. Mientras usted convivía con nosotros, yo al menos sentía que tenía un amigo. Ahora me encuentro solo y como abandonado. Ellos no me aceptan.

—¿Todavía se resisten a admitirte en la hermandad de los grandes, no es cierto?

—Debe haber algo más aparte de eso. He notado que si están charlando dos o más entre ellos, al acercarme yo, quedan mudos o se ponen a hablar de cosas intrascendentes.

—¿Crees que hablan de desertar en bloque?

—Eso lo comentan sin ambages delante de mi. Sé que piensan marcharse. Todos están descontentos, especialmente desde que usted nos arrinconó al equipo, dando preferencia a esos indios sikhs para cuidar del oro. Eso lo comentan en voz alta. Es alguna otra cosa la que me ocultan. Tal vez murmuran de usted y de la señorita Talbot, y rehúsan decirlo en mi presencia porque saben que le aprecio a usted

—¿De veras me aprecias, Tommy?

—¡Caray, si! Usted ha sido mi único amigo desde el día que nos encontramos en el tren.

—Me agrada saberlo. Y voy a poner a prueba tu amistad rogándote que desistas por el momento de marcharte. Te necesito. Pronto tendrás toda la acción que deseas, y acaso más.

—¿De veras? ¿Cuándo?

—No puedo decírtelo en este instante, pero será pronto. Más pronto de lo que crees —aseguró Weihmann.

—¿Teme que Murrieta esté para atacarnos de nuevo?

—Sí, eso temo —dijo Stanley.

El muchacho se marchó y Weihmann regresó al interior de la casa, donde Alex y Dixon le esperaban para cenar.

—Señor Dixon, ¿cuánto oro tenemos en las cajas? —pregunto.

—Veintitrés mil dólares con la producción de hoy.

—Me gustaría trasladar ese oro a Stockton el próximo día veinticinco.

—¿Por qué no esperar a que la cantidad sea mayor, ya que de todas formas hemos de correr el riesgo de ser asaltados en el camino?

—Tengo el presentimiento de que ese oro va a encontrar dificultades para llegar a Stockton. Por lo tanto, cuanto más pequeña sea la cantidad que llevemos, menos será lo que expongamos.

Weihmann miró a Alexandra y ésta asintió:

—Sí, trasladaremos el oro a Stockton el veinticinco.

 

* * *

Todo lo concerniente al traslado del oro desde Carson Hill a Stockton, fue llevado con el mayor sigilo. Hasta la misma víspera de la marcha, solamente el administrador, Alexandra y Weihmann sabían del viaje. La diligencia seguía encerrada en la cochera del caserón, sin que ojos humanos, a excepción de los sikhs que acompañaron a Weihmann en el viaje anterior a Stockton, la hubieran visto con detalle.

Weihmann tenía buenas razones para obrar de este modo. Temía que si los mercenarios llegaban a enterarse con tiempo del traslado del oro, no pudieran resistir a la tentación de apoderarse del precioso cargamento.

Tanto era así, que Stanley decidió desde el primer momento que fueran los sikhs quieres escoltaran el oro hasta Stockton.

La víspera, Weihmann llamó a Ludlow a la casa a últimas horas de la tarde.

—Tommy, mañana vamos a trasladar a Stockton el oro que tenemos almacenado aquí —le confió.

—¿Quiere decir que tenemos que escoltar ese oro?

—Sí. Tú, yo y media docena de sikhs vamos a escoltarlo.

—¿Y Leish, Cary, Burbank y los demás?

—No, ellos no vendrán.

—¡Caray, jefe! Eso no les va a sentar bien. ¿Les dejará en el campamento, dando preferencia a los sikhs para una empresa tan importante? ¿Cuál es la razón?

—Si fuesen ellos quienes lo preguntaran, contestaría que considero más importante cuidar la mina que escoltar ese oro.

—¿Pero no es por eso?

—No. Sinceramente, desconfío de ellos. Treinta y cinco mil dólares en oro es una suma demasiado tentadora para nuestros amigos. Temo que no pudieran resistir a la tentación de quedarse con el oro si se les presentara fácil la empresa. ¡Y sería demasiado sencillo para la propia escolta quedarse con ese oro!

—Comprendo —murmuró Tommy—. Pero, repito. No les va a sentar nada bien.

—No es necesario que lo sepan..., al menos hasta que estemos a medio camino de Stockton. No les hables de esto y procura traer tu caballo y tu equipo aquí antes del alba. Saldremos temprano.

Tommy Ludlow se marchó profundamente pensativo y Weihmann le estuvo observando igualmente pensativo durante un rato. Luego llamó a Allahabad, que estaba con dos de sus hombres guardando la entrada a la casa.

Había doce sikhs empleados como vigilantes, la mitad de ellos como guarnición del fortín situado en la cresta del acantilado, y el resto abajo, vigilando la casa día y noche.

Como todas las tardes, al término de la jornada de trabajo, Weihmann fue acompañado de Allahabad y una acémila en busca del oro extraído durante el día. El pito de la casa de máquinas dio el toque de costumbre, y del fondo de los pozos, de todas partes de la mina, los trabajadores empezaron a afluir en dirección al campamento.

Weihmann y Allahabad cargaron la caja del oro en la acémila y se dirigieron a la casa repitiendo un acto que había acabado por hacerse habitual. La caja fue llevada a la oscura habitación donde estaban todas las anteriores remesas producidas por la Vulcano. La puerta fue cerrada por el propio Weihmann, quien entregó la llave a Alexandra Talbot.

—Weihmann —dijo la joven de pronto mientras el sikh salía de la casa—. He decidido ir contigo mañana en la diligencia.

Weihmann la miró arrugando el ceño.

—¿Es una decisión repentina, o tenías proyectado nacerlo desde tiempo atrás? —preguntó secamente.

—No me decidí a decírtelo antes para evitar una larga discusión de días.

—¿Esperas que me oponga a que hagas este viaje en compañía de tu oro? —preguntó Stanley irónico.

—¡Weihmann! ¿Qué te ocurre?

—¿Fue idea tuya, o consejo de míster John Dixon?

—¿Qué tiene que ver eso?

—Tú sabes cómo he proyectado este viaje.

—Sí, lo sé.

—Y a pesar de todo sigues desconfiando de mí. ¿Temes tal vez que me escape con tu oro?

—¡Weihmann! —exclamó Alexandra indignada—. ¡Jamás dudaría de ti! ¿Cómo has podido pensar eso?

—No hay nada que te impida pensarlo. Sin embargo, te he preguntado si era idea tuya o consejo de tu administrador, otorgándote la ventaja de la duda. Pero no has contestado a mi pregunta.

—Dixon se ofreció a ir por sí mismo para asegurarse de que el oro era depositado en el Banco de Stockton. Esta idea precautoria de Dixon implicaba una desconfianza más o menos clara contra ti. Le recriminé por haberlo sugerido, nos enfadamos..., y finalmente decidí ir yo misma con el oro.

—¿Solamente para tranquilidad de Dixon?

—Weihmann, trata de comprenderlo. Dixon no está obligado a sentir por ti la misma ciega confianza que a mi me inspiras. Es un hombre, y no está enamorado de ti. No se le puede recriminar que en un exceso de amistad y de cariño por mí desconfíe de cuanto nos rodea.

—No puedo censurar a Dixon por eso. Otra cosa distinta es que para tranquilidad de Dixon quieras hacer este viaje acompañando a tu oro. Cediendo ante tu administrador, admites que existe un motivo para dudar de que ese oro llegue a Stockton —repuso Stanley.

—Weihmann —dijo la joven con lágrimas en los ojos—. Si lo pones de ese modo no iré. ¡Renuncio a ir contigo!

—¡Oh, no, de ningún modo! —dijo Weihmann irritado—. Tú vendrás. Harás el viaje sentada sobre tu oro, y de este modo quizá te sientas más tranquila.

—¡No iré!

—¡Vendrás! —rugió Stanley asiéndola por un brazo—. ¡No faltaría más sino que ocurriera algo en el camino y se perdiera el oro! Si algo ocurre quiero que estés allí para que seas testigo. ¡No tendría ninguna gracia que me enviaran a la cárcel por haber perdido tu precioso cargamento!

La llegada de Dixon para comer interrumpió y dio fin a la acalorada disputa. En el curso de la comida, tanto Alexandra como Weihmann guardaban una actitud tensa. Antes de que se sirviera el café, al que generalmente seguía una larga hora de sobremesa, Weihmann se levantó y anunció que se retiraba a su habitación, excusándose:

—Tengo que levantarme a las tres para ultimar los detalles.

Esto era cierto. Weihmann abandonó la cama a las tres de la madrugada, se vistió y se entretuvo un rato poniendo a punto sus armas hasta que llamaron desde fuera en la puerta principal.

Allahabad entró seguido de sus once guerreros sikhs, todos armados de rifles «Winchester». Weihmann les acompañó hasta la cochera y regresó a la casa para llamar a la puerta de la habitación de Alexandra Talbot.

Ella acudió a abrir cubierta con una bata, bajo la cual se advertía el camisón.

—¿Cómo no estás preparada todavía?—interrogó Stanley.

—He decidido no acompañaros, Stanley.

—Entonces no habrá viaje.

—¡Weihmann! —protestó la joven, indignada.

—Siento tener que insistir en lo que dije ayer tarde. Cualquier cosa puede ocurrir en este viaje. Si ocurre lo que temo, prefiero que tú te encuentres allí para ser testigo.

—¿Qué es lo que temes, Weihmann?

—Que nos asalten en el camino. Por eso quería evitar que vinieras.

—¿Y ahora, en cambio, insistes en que vaya?

—Las cosas han cambiado de ayer a hoy. Si nos asaltan, y se llevan el oro, y sobrevivo, alguien puede acusarme de complicidad con los bandidos, lo cual no sería nada agradable. Conozco la prisión, y por nada del mundo quisiera volver a ella.

—Entiendo —murmuró Alex sacudiendo la cabeza—. Estaré lista en unos minutos.

—No olvides llevar tu pistola. Puede que la necesites —dijo Weihmann retirándose.

Alexandra no tardó más de quince minutos en presentarse en la cochera. Los sikhs ya habían uncido el tiro de seis briosos caballos al pesado carruaje. La joven, que vestía pantalones de hombre y chaqueta de cuero, traía al cinto su revólver.

Diez de los sikhs acompañaron a Weihmann y Alexandra hasta la habitación donde se guardaban las cajas de oro. Las cajas fueron transportadas hasta la cochera y colocadas debajo de los asientos. Estos volvieron a ser colocados en su sitio. Alexandra y cuatro sikhs subieron a la diligencia con sus rifles. Las cortinillas de cuero fueron corridas para ocultar a los ocupantes.

Las puertas de la cochera se abrieron y la diligencia fue sacada al camino. Allahabad trepó al pescante junto con otro sikh que haría de conductor. Weihmann y los otros seis hindúes montaron en sus caballos y esperaron.

Las rosadas luces de la aurora empezaban a insinuarse en el horizonte cuando llegó Tommy Ludlow con su caballo.

—Te has retrasado —le dijo Weihmann secamente a modo de saludo. Y haciendo una indicación con la mano gritó—: ¡Adelante!

El carruaje se puso en marcha detrás de los jinetes. Atravesaron la dormida ciudad y enfilaron el camino del oeste, hacia Stockton. Siendo en descenso la mayor parte del camino, facilitaba la marcha del carruaje, que de otro modo hubiera parecido más pesado.

La luz del día fue en aumento mientras viajaban rápidamente hacia el Oeste. Tommy Ludlow, después de echar frecuentes miradas hacia atrás, aproximó su montura al caballo de Weihmann.

—¿Vamos muy aprisa, no es cierto? —insinuó.

—Interesa hacer el camino en una sola jornada.

—¿Es verdad lo que me figuro? ¿Viaja alguien en la diligencia?

—Sí. La señorita Talbot.

—¡La señorita Talbot! —exclamó Tomy—. No sabía que ella tuviese que venir con nosotros.

—Ni yo —fue la seca respuesta de Weihmann—. Ella lo decidió ayer tarde, después de nuestra entrevista. Alguien le indicó que debía desconfiar de mí. Teme porque su oro no llegue a Stockton.

Tommy contrajo el rostro en una mueca de desagrado.

Habían recorrido ya doce millas desde Carson Hill. El sol se elevó sobre las montañas calentando las espaldas de los jinetes. El camino serpenteaba siguiendo el contorno de una serie de colinas cubiertas de retoños de abeto.

Alguien dio una voz de aviso. Weihmann volvió la cabeza y vio un grupo de jinetes que acababan de salir del joven bosque como brotados del suelo, galopando rápidamente por la ladera en dirección al camino. Casi en seguida empezaron a silbar las balas por encima y alrededor de los hombres que formaban la escolta de la diligencia.

Stanley sintió que el corazón empezaba a latirle más aprisa.

—¡Adelante, Allahabad! —gritó Weihmann al capitán de los sikhs, que iba en el pescante junto al conductor—. ¡Galopen!

Allahabad habló al conductor y éste lanzó su silbante látigo sobre el tronco de caballos. Los nobles animales respondieron a la demanda, pasando del trote largo al galope tendido.

La escolta espoleó igualmente a sus monturas, los sikhs requirieron sus rifles, y contorsionándose sobre sus sillas contestaron a los disparos de los asaltantes.

Un jinete, arrancado de la silla por un certero balazo, cayó al suelo y rebotó levantando una nubecilla de polvo.

El camino era llano en aquel tramo, pero muy próxima se advertía una larga, aunque no muy pronunciada cuesta arriba. La banda alcanzó el camino y se lanzó en persecución de la diligencia. Las balas levantaban el polvo en el suelo junto al caballo de Weihmann, y otros proyectiles zumbaron peligrosamente cerca de su cabeza.

Al parecer le habían tomado por blanco predilecto. Weihmann se acostó sobre el cuello de su caballo a fin de ofrecer el menor blanco posible a las balas.

La diligencia llegó a la cuesta y se lanzó a escalarla con fuerte impulso. Pero el carruaje era muy pesado e iba muy cargado, y pronto los perseguidores empezaron a acortar distancias.

Aquí, Stanley Weihmann demostró su gran clase como jinete y tirador. Empuñando su «Colt» con la derecha, asido al pomo de la silla con la izquierda, se deslizó por el lado derecho de su montura y, colgado del estribo, se volvió de espaldas al sentido de la marcha del caballo.

En esta inverosímil postura, Weihmann hizo un disparo contra el jinete más próximo de los que venían persiguiendo a la diligencia.

El jinete escogido por Weihmann volteó grotescamente sobre las ancas de su montura y rodó por el polvo del camino.

Enfilando su revólver contra otro bandido que galopaba por el lado de afuera del camino, Weihmann le disparó dos veces consecutivas. El caballo resultó alcanzado y el jinete salió proyectado por encima de las orejas de su montura rodando por el suelo.

En este mismo instante, un sikh de los que cabalgaban junto al carruaje fue alcanzado en la espalda por un disparo. El sikh cayó derribado, pero habiendo quedado enganchado por un pie al estribo, fue arrastrado largo trecho antes de que el caballo se detuviera.

En el pescante, el conductor fue alcanzado en la cabeza por un disparo y cayó muerto por entre los caballos, siendo aplastado por las ruedas del pesado carruaje. Allahabad estaba luchando por recuperar las riendas cuando Weihmann se incorporaba volviendo a la posición normal sobre la silla.

La situación era critica, los perseguidores estaban prácticamente encima, y los cansados caballos iban perdiendo velocidad cuesta arriba.

Weihmann hizo una imperiosa seña con la mano a los sikhs.

—¡Vámonos! —gritó—. ¡Vamos!

No todos pudieron cumplir esta orden. Otro sikh cayó derribado junto con su caballo. Weihmann y el resto de sus hombres espolearon a sus monturas alejándose de la diligencia, que pronto quedó atrás.

Mientras Weihmann se alejaba rápidamente, Allahabad conseguía hacerse con las riendas y tiraba enérgicamente para detener a los caballos.

Ned Leish apareció junto a la diligencia y encañonó a Allahabad con su rifle.

—¡Detén esos caballos! —le gritó, aunque de hecho la orden era innecesaria.

El carruaje se detuvo. Ned Leish, Hearse Cary, Ira Burbank, Beek y los tres hombres que restaban del grupo rodearon la diligencia.

Beek señaló con su brazo a la escolta de la diligencia, que huía alcanzando el punto más alto de la cuesta.

—¡Miren, miren cómo corre ese gallina de Weihmann! —gritó, y soltó una risotada.

Con los brazos en alto, Allahabad se puso en pie sobre el pescante y gritó algo en su lengua haciendo muecas.

—¿Qué cosa estás ladrando, indio piojoso? —gruñó uno de la banda, un tal Bristly.

Otra cosa hubiera sido si Allahabad hubiera traducido sus palabras, que venían a decir algo así como: «¡Disparad ya!».

De pronto se descorrieron las cortinillas de cuero de la diligencia, accionadas desde el interior por unos hilos. De las cuatro ventanillas laterales y por la trasera asomaron por las mirillas los cañones de cuatro rifles y una pistola, que inmediatamente empezaron a vomitar fuego y plomo.

La sorpresa fue completa, Beek, Hearse Cary, Bristly y Ned Leish fueron alcanzados en la primera descarga. Los caballos relincharon, se encabritaron y caracolearon. Los hombres rodaron por el polvo o quedaron enganchados a los estribos, y las armas ocultas seguían atronando. Dos hombres más cayeron derribados.

Ira Burbank, herido en un hombro, espoleó a su montura tratando de escapar de aquel infierno de ruido y plomo candente. Desde el pescante del carruaje, Allahabad le enfiló cuidadosamente con su rifle y le derribó de un certero balazo en mitad de la espalda.

Un silencio trágico se hizo allí donde segundos antes se mezclaban el ruido de los disparos, las maldiciones de los hombres y los relinchos asustados de los caballos.

Cuesta abajo regresaban Stanley Weihmann, Tommy Ludlow y los cuatro sikhs supervivientes de los seis que integraban la escolta.

La diligencia estaba inmóvil, rodeada de cadáveres y de caballos sin jinete. La puerta del carruaje se abrió cuando Weihmann desmontaba de un salto, y los cuatro guerreros sikhs salieron de su interior empuñando sus rifles. Tras ellos asomó el rostro pálido y desencajado de Alexandra Talbot.

La joven miró a los cadáveres, retrocedió y se dejó caer de nuevo en el asiento. Weihmann asomó por la portezuela abierta.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

—¡Dios mío! —gimió la joven—. ¡Es horrible!

—Pero tu oro se ha salvado. Puedes respirar tranquila.

—Weihmann, no considero que sea éste el momento oportuno para reproches. Mejor dime cómo adivinaste que esta diligencia sería atacada —repuso la joven con frialdad.

—Era fácil de prever. Lo malo de tomar mercenarios, es que uno nunca sabe en qué momento los tendrá en contra. Nuestros amigos se sentían descontentos. Presentían que este asunto estaba para terminar de un modo u otro, y no pudieron resistir a la tentación de hacerse con el oro.

—¿Cómo supieron que íbamos a trasladar el oro hoy mismo? Se supone que todo fue llevado en el mayor de los secretos.

—¡Ah! —dijo Weihmann con un brillo extraño en sus ojos castaños—. Esa es otra cuestión distinta.

Se apartó de la portezuela, volviéndose hacia Tommy Ludlow. Este seguía montado en su caballo, las manos cruzadas sobre el pomo de la silla, mirando como asustado a los cuerpos ensangrentados desparramados por el suelo.

—Tommy.

—¿Sí, señor Weihmann? —respondió el muchacho.

—Dime, ¿cuándo hablaste con ellos sobre nuestro viaje a Stockton?

—¿Yo, señor? —protestó Tommy poniéndose colorado—. No hablé con ellos. Hice como usted me ordenó. Nada les dije de este viaje.

—¿Cómo es posible que se enteraran, pues?

—Puede que fuera culpa mía. Tal vez no supe disimular, o acaso me vieron cuando abandoné el barracón esta mañana.

—Hemos viajado muy aprisa hasta aquí. Ellos tuvieron que salir antes que lo hicieras tú, o tal vez al mismo tiempo. Te estábamos esperando cuando llegaste, y no perdimos ni un minuto en ponernos en marcha. Sin embargo, ellos llegaron antes y nos aguardaban emboscados. ¿Cómo puede explicarse eso? —interrogó Weihmann frunciendo el ceño.

—¡Usted no dudará de mí, Weihmann! ¿O piensa que le traicioné? —exclamó Ludlow.

—Sí, eso mismo pienso —fue la seca respuesta de Weihmann.

Tommy guardó silencio. Estaba pálido y le brillaban los ojos.

—Mira a tu alrededor —dijo Weihmann—. Diez de tus compañeros han muerto, y con ello tres de nuestros honrados sikhs. No puedo asegurar que todo esto sea obra tuya. Si lo supiera con certeza te mataría aquí mismo.

El muchacho continuó callado, los labios apretados.

—Y ahora vete, Ludlow —le dije Weihmann—. Tienes contigo todo lo que traías al llegar, y un caballo que no tenías. ¡Lárgate!

Los ojos de Ludlow lanzaron sobre Weihmann una mirada terrible. No dijo nada, sin embargo. Tirando de las riendas de su montura dio media vuelta y espoleó al caballo, alejándose rápidamente en dirección a Stockton.

Alexandra Talbot descendió de la diligencia y quedó de pie.


 

 

CAPITULO X

A primeras horas de la tarde del veintisiete, el tren procedente de San Francisco depositó en la estación de Stockton, entre una docena más de pasajeros, a un caballero de estatura mediana, delgado, con lentes, bien vestido, que llevaba por todo equipaje una bolsa negra.

A la llegada del tren, el sheriff Bartlett, como muchas otras tardes, se encontraba de pie bajo el reloj de la estación, observando a los pasajeros con aire aburrido. No obstante, pese a su aparente distracción, se fijó con detalle en el hombre de la levita negra, y vio cómo éste era abordado por uno de los cocheros mexicanos, quien al parecer le ofrecía sus servicios para llevarle a la ciudad.

El viajero delgado, vestido de negro, salió con el mexicano de la estación y subió al carruaje de alquiler.

Al quedar la estación vacía, Bartlett se despidió del telegrafista, fue en busca de su caballo y tomó sin prisas el camino de la ciudad hasta el Eagle Hotel, donde entró.

—Hola, Ben —saludó al propietario—. ¿Alguna novedad?

Mientras charlaba con el propietario del establecimiento, Bartlett tomaba negligentemente el libro de registro del mostrador y le echaba una ojeada.

Nada había de extraño en esta curiosidad de Bartlett. Como oficial de policía, solía venir con frecuencia por el

Eagle y le echaba una mirada al registro. Pura rutina para formarse una idea de los forasteros que entraban y salían de la ciudad.

Poco después, Bartlett abandonaba el hotel, y encontrándose en la calle con uno de sus ayudantes, Don Esex, le rogó que se llevara el caballo a la cuadra. Bartlett se dirigió a su casa, entró y llamó en voz alta:

—Weihmann, puede salir, soy yo, Bartlett.

Stanley Weihmann salió de una habitación, mientras Alexandra Talbot asomaba por la puerta de la cocina, donde se encontraba charlando con la señora Bartlett.

—Bien, creo que ya tenemos aquí a nuestro hombre —dijo el sheriff colgando su sombrero de la percha—. Tomó un carruaje de alquiler y se hizo conducir al hotel Eagle. Se inscribió con el nombre de Elmer Heber.

—¿Heber? —repitió Alexandra Talbot—. Le conozco, es un empleado de la Banca Pershing.

—También había inscrito otro personaje llamado Peter Moss, pero su inscripción era más antigua. Hace tres días que se encuentra en la ciudad.

—Ese debe ser Murrieta —indicó Weihmann—. Creo que hicimos bien escondiendo la diligencia antes de llegar a la ciudad. Murrieta debe tener espías en todas partes y habría sabido en seguida de nuestra llegada.

—Todo sería sencillo si pudiésemos adivinar el lugar y la hora en que Heber y Murrieta se encontrarán para hablar —dijo Bartlett, pensativo—. Tendríamos que sorprenderles juntos para demostrar la complicidad de Pershing, por conducto de su enviado, en los crímenes cometidos por Murrieta.

—Tenemos que correr la aventura —observó Weihmann—. Si yo estuviese en la piel de míster Heber y tuviera que cumplir una misión tan desagradable como comprometida, buscaría inmediatamente a Murrieta, le entregaría el dinero y abandonaría Stockton en el primer tren de mañana. De todos modos, alguna forma habrá de demostrar la complicidad de Pershing en todo este asunto. El telegrama de Murrieta, expedido desde Carson City con el mismo nombre que vino a inscribirse en el hotel, y su presencia aquí coincidiendo con el empleado de Pershing. Luego, siempre queda la posibilidad de que alguno de ellos confiese.

—Bien —dijo Bartlett—. Si usted quiere vamos ahora mismo. El hotel tiene una escalera posterior de servicio que da a un patio. Me anoté el número de la habitación de nuestros dos pájaros.

—De acuerdo, vamos —dijo Weihmann.

Mientras Alexandra le observaba, Stanley, con movimientos que correspondían a un acto muchas veces realizado, se ajustaba la revolverá colocándosela en el sitio adecuado sobre su costado derecho. Luego tiró del arma, comprobando que salía con suavidad de la funda. Su sombrero estaba en la percha junto al de Bartlett y fue a recogerlo.

—Weihmann —llamó Alexandra. El se volvió a mirarla—. No estás obligado a ir personalmente en busca de Murrieta. El sheriff ya tiene sus ayudantes.

—Pero ninguno de ellos conoce a Murrieta, ni tampoco Bartlett. Solamente yo puedo identificarle —respondió Stanley.

La joven se resignó con una mueca y Weihmann salió detrás de Bartlett.

El Eagle Hotel quedaba cerca de la casa de Bartlett, al otro lado de la calle. Los dos hombres se dirigieron sin aparente prisa al Eagle, pasaron ante éste sin detenerse y se metieron por una de las calles laterales

El patio del Eagle tenía un gran portón sobre el callejón, correspondiente al establo. Por éste pasaron al patio posterior, y por una escalera de madera subieron hasta la segunda planta del hotel.

Deslizándose por el alfombrado corredor, fueron a detenerse ante una de las puertas. Bartlett aplicó el oído a la cerradura. Luego intentó mirar por ella y finalmente se irguió murmurando:

—Creo que están ahí. La llave está en la cerradura por dentro.

—Bueno, llamemos.

Bartlett golpeó las maderas de la puerta con los nudillos y esperó. Del otro lado de la puerta interrogó una voz:

—¿Quién llama?

Weihmann se adelantó a Bartlett diciendo en voz alta:

—¿El señor Heber? Un telegrama para usted.

Bartlett miró a Weihmann aprobadoramente. Dentro hubo como un cuchicheo. Luego la voz de antes dijo:

—Echelo por debajo de la puerta.

—Bien, ahí están —dijo Bartlett empuñando su pistola—. No quieren abrir, luego están juntos.

—Retírese —dijo Weihmann retrocediendo hasta el otro lado del pasillo.

Se lanzó como un ariete contra la puerta. Esta crujió y saltó la cerradura. Weihmann brincó a un lado mientras la puerta se abría.

Un disparo salió de la habitación y una bala fue a incrustarse en la pared del corredor. Bartlett saltó hacia adelante con la pistola amartillada. Míster Heber estaba ante él, pálido y mirándole con ojos asustados. Más allá, un hombre alto y moreno empuñaba una pistola. Heber agitó las manos.

—¡No dispare! —chilló con voz nerviosa.

El hombre que estaba detrás disparó contra el sheriff al mismo tiempo que éste se movía esquivando el balazo, el proyectil fue a alojarse en la espalda de Heber. Bartlett disparó a su vez. Murrieta salió andando hacia atrás, soltó el arma y se agarró a las cortinas del balcón, las cuales arrastró consigo al caer al suelo.

Mientras tanto, en el corredor, una bala pasaba zumbando sobre el hombro de Stanley Weihmann. Este giró con rapidez, enfrentándose con dos mexicanos que acababan de entrar por la misma puerta que él y Bartlett utilizaron minutos antes.

Weihmann, que ya tenía el revólver en la mano, disparó velozmente dos veces contra los mexicanos. Uno de ellos salió reculando por la puerta abierta, rompió la barandilla de madera y se precipitó al patio. El segundo giró un cuarto de vuelta, se fue incomprensiblemente contra el muro, tropezó y cayó doblando las rodillas.

Weihmann entró en la habitación. Bartlett había ido a inclinarse sobre Murrieta y se incorporó anunciando:

—Está muerto. ¿Qué ocurrió ahí afuera?

—Eran dos guardaespaldas de Murrieta. Tuve que liquidarles.

—¿Quiere comprobar si el hombre que está ahí es Murrieta?

Weihmann fue a examinar al hombre que yacía medio envuelto por las cortinas. Bartlett mientras tanto iba a inclinarse sobre Heber.

El muerto, efectivamente, era Murrieta. Todavía conservaba sobre el pómulo el profundo rasguño de bala que Weihmann le infligió un día.

—Sí, es Murrieta —dijo regresando junto a Bartlett—. Ganó usted la recompensa. ¿Murió también éste?

—No. Tiene una bala en un pulmón, pero espero que se salve para confesar. Hay que llevarle urgentemente al médico.

El dueño del hotel Eagle, su esposa y un par de empleados habían llegado apresuradamente y se asomaban asustados a la puerta.

—Que alguien vaya en busca del doctor —ordenó Bartlett, y se incorporó mirando a Stanley—. Bien, señor Weihmann. Este asunto está liquidado. Murrieta y sus bandidos no volverán a molestar más a la Compañía Talbot.

—Iré a notificárselo a la señorita Talbot —dijo Weihmann.

Mientras bajaba por la escalera hacia el vestíbulo se cruzó con dos de los deputys de Bartlett que subían a la carrera. Stanley cruzó el vestíbulo, salió a la calle y cruzó ésta en diagonal en dirección a la casa del sheriff.

La señora Bartlett y Alexandra Talbot salieron hasta el pórtico con expresión anhelante. Weihmann les hizo una seña alentadora, indicando que todo había ido bien. No vio a una figura que se destacó del pórtico del saloon y avanzaba a largas zancadas hacia la mitad de la calle:

—¡Weihmann!

Apenas a cinco pasos de las dos mujeres, Stanley se detuvo y se volvió. Era Tommy Ludlow quien venía hacia él moviendo sus largas y delgadas piernas. Weihmann le esperó, pero el muchacho se detuvo al llegar a unos ocho pasos de distancia y dejó caer su largo brazo junto al costado.

Stanley Weihmann arrugó el ceño.

—¿Qué, Tommy? —interrogó.

—Me marcho. Voy a regresar a Texas, pero antes quiero responderme a mí mismo a algo que siempre me tuvo preocupado.

—¿Si, Tommy?

—Soy más rápido y mejor que usted, Weihmann. Soy más joven, tengo reflejos más rápidos y más coraje. Usted ya está maduro, en el declive de su carrera como pistolero.

—¿Quieres regresar a Texas llevándote como trofeo mi vida, es eso lo que deseas, Tommy? —preguntó Weihmann.

—Sí.

La enérgica afirmación del joven pistolero arrancó una exclamación en la garganta de Alexandra Talbot, que estaba detrás y un poco a 1a derecha de Weihmann.

—Tommy, no lucharé contigo —respondió Stanley secamente.

—¿Tiene miedo, señor Weihmann? ¿Miedo a que un principiante como yo le arrebate toda su pasada gloria de un balazo?

—No hay gloria en la vida de un pistolero, Ludlow. Solamente tristeza, preocupación, soledad y temor. Me hubiera gustado conocerte antes para evitar que tomaras este camino equivocado, pero ya que es tarde para enderezar tus pasos, sólo deseo que vivas muchos años y alcances algún día a ver la realidad de tu vida —dijo Weihmann.

—Eso son puras palabras, Weihmann. Palabras sin sentido para inducirme a marcharme y dejarle en paz. Tiene miedo a morir.

—Sí, Tommy. Me gusta vivir y quiero conservar mi vida. Por eso digo que no quiero luchar contigo. Me vería obligado a matarte pese a que te aprecio.

—No, Weihmann, no me venga con ésas. Usted no es mejor que yo, ni que cualquier otro de los compañeros que ya murieron. Ese oro, que usted defendió con tanto ardor, jamás habría llegado a su destino si no se hubiera dado la circunstancia de que consiguió enamorar a la señorita Talbot. Es natural que habiendo muerto el señor Talbot y su hijo, libre el camino para casarse con la señorita Alex, ajustara usted su mentalidad y su conducta a la de quien aspira a ser dueño de una parte importante de la mina y todo el oro que ésta sea capaz de producir en muchos años. De no haber sido por esto, ni usted habría puesto empeño alguno en capturar a Murrieta, ni habría defendido el oro de la codicia de sus propios compañeros. Ellos así lo comprendieron y estimaron que usted les había traicionado en cierto modo. De mercenario se pasó a la posición de patrón, jugando con ventaja todo el tiempo, pues que conociéndose a sí mismo, podía adivinar los pensamientos y los actos probables de todos los demás.

—¿Esa es una acusación, Ludlow? ¿O simplemente tratas de justificar tu traición?

—Yo no traicioné a nadie. Me conduje tal cual soy, un mercenario que alquila por dinero su pistola y no tiene más bando ni amigo que aquel que le conviene. Usted me enseñó eso.

—No, te equivocas. Yo no te enseñé eso. Lo llevabas dentro de ti tal vez desde el mismo día que naciste. Eres un pistolero nato; es decir, un criminal. Un asesino sin conciencia que mata sólo por el placer de saberse temido por las gentes, respetado por todos los que son ¡guales a ti. Te lo advierto, Tommy. Si lo que buscas es elevar un poco más el nivel de tu gloria, marcando una muesca más en tu pistola a costa de Stanley Weihmann...

—Sí, eso voy a hacer —respondió el joven con ojos brillantes de excitación.

—¿Por qué no te detienes a pensar que puede ser tu joven vida la que quede truncada aquí, en solo una fracción de segundo?

—Eso no se piensa, Weihmann, usted lo sabe. Uno tiene que estar seguro de sí mismo, y yo sé que le voy a matar..., ¡ahora!

La mano de Tommy Ludlow se cerró ávida sobre la curva culata del revólver... El azulado «Colt» de Weihmann salió como un rayo de la funda y escupió una lengua de fuego.

Como alcanzado en pleno tórax por un puño de hierro, Ludlow saltó en el aire y fue arrojado de espaldas, resbalando sobre el polvo hasta quedar inmóvil, los brazos y las piernas trágica y grotescamente abiertas en aspa.

—¡Weihmann! —sollozó una horrorizada voz de mujer.

Stanley se volvió a mirar a Alexandra Talbot, En sus ojos había un brillo mortecino..., un brillo de tristeza y decepción. Enfundó la mortífera arma y se acercó a su víctima, inclinándose.

Tommy Ludlow abrió los ojos, le miró.

—Uno no tiene que pensar que pueda ser la víctima. —murmuró con voz entrecortada—. No se debe pensar eso..., aunque luego ocurra.

Un hilo de sangre afloró a la comisura de sus labios. Sus largas piernas y sus largos brazos se estremecieron convulsamente. Cerró los ojos y expiró.

Weihmann se incorporó lentamente, le contempló un minuto pensativamente, y luego echó a andar. Alexandra Talbot corrió a su encuentro..., se fundieron en un abrazo.

—¡Weihmann, no más! —sollozó la joven—. ¡No quiero que jamás vuelva a repetirse esto!

—No volverá a ocurrir, Alex —murmuró Weihmann acariciándole el cabello—. Esto terminó, ¡todo terminó! Vamos..., vamos de aquí.

La señora Bartlett se apartó para cederles el paso al interior de la casa. Luego cerró y quedó en el pórtico, esperando a ver a su hombre como tantas veces le había ocurrido.

La calle empezaba a llenarse de gente que acudía de todas partes a rodear en silencio la larguirucha figura de aquel joven pistolero que jamás vería saciada su ambición de pasajera gloria.
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